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BERNARDT¡¡o BRAVo LnÁ
Universidad de Chilé

El siglo XX marca el fin del Estado modemizador, llamado a promovo la feli-
cidad del pueblo. Tras wn larga crisis, este ideal dieciochesco se hrmde con la
caída del Estado totalitario de la Unión Soviétic4 su versión más radical, y de

sus altemativas más moderadas, como rm socialismo democrático en Francia o
una dernooacia cristiaria en ltalia.

Chile no esperó estos desmoronamientos. Se anticipó a abandona¡ este ideal
y a emprendff lul camino diferente, el del Estado subsidiario, que en lugar de

pretender regular desde arriba las actividades del pueblo, apela al empuje e ini-
ciativa de las personas y organizaciones interrnedias. El tránsito de uno a oho
tipo de Estado es ulia de las claves de su trayectoria institucional en el siglo XX.

Pero éste no es sino el final de una larga historia que se remonta a mediados
del siglo XVIII. Chile es uno de los países del Nuevo Mundo donde mejor
puede seguirse lo que cabe llama¡ el ciclo histórico del Estado modemizador.
Impulsado desde la década de 1760 por la minoría dirigente, el Estado modemi-
zador llegó a su apogeo has la revolución de l89l y tuvo su última gran mani-
festación en las planificaciones globales de mediados de la década de 1960 y
comienzos de la siguiente.

En el cu¡so de estos dos siglos largos, cabe distinguir tres grandes momen-
tos. En primer término, el hiánsito del Estado judicial al Estado modemizador,
bajo la monarquía ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII y su acción re-
formadora, que se prolonga y [ega a su ptenitud bajo la república ilustrada entre
1830 y 1860. De esto nos hemos ocupado en otro estudiol.

' Abrev.; EP = Esn¡dios Públicos, Sarfiago; M= El Derecho Priblico, Santiago; RDJ =
Revista de D€recho y Jurisprudencia, Santiago; RCHHD = Revista Chilena de Historia
del Doecho, Santiago; REHJ = Rwista de Estudios Histórico-Jurídicos, Valpa¡aIso.

Este trabajo es pane de un proyecto de inveligación fina¡rciado por FONDECYT.
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En segundo término, está el apogeo y agotamiento del ideal de Estado mo-
demizador en el siglo XX, del que queremos tratar aquí.

El Eslado modernizador

Según es sabido, este modo de concebir y conformar el Estado caracteriza toda
una época de la historia de Europa e Hispanoamérica. Se remonta a la llustra-
ción y puede decirse que constituye la expresión institucional del ideal político
de la misma. Pa¡a ella el papel del gobemante no se reduce, como hasta enton-
ces se entendía, fi.¡ndamentalmente a la justicia. Más allá de eso, el gobemante
está llamado a procurar la felicidad del pueblo2.

A tono con esta ampliación de los fines del Estado, se amplían también su
radio de acción y sus medios de acción. Es decir. el gobiemo asume. en cierto
modo, una dimensión empresarial, mucho más ambiciosa que la primordialmen-
te judicial prevaleciente hasta la época. Como los antiguos oficiales no bastan
para lleva¡ adelante esta gestión gubemativa, se monta al efecto toda rna red de
oficinas de gobiemo. Se opera así, poco a poco, una transformación institucional
de gran alcance. El Estado judicial de oficios deja paso a un Estado administra-
tivo de oficinas.

Esta conformación institucional del Estado modernizador tomó posible una
nueva manera de gobemar: por ministerios. Es decir, todas las oficinas que com-
ponen la Administración estatal ñmcionan bajo la dependencia. subordinación y
corección disciplinaria de los secretarios o minisl¡os. Este modo de ejercer el
poder, condujo a r¡Ira concentración de la actividad política en una minoría diri-
gente o clase ¡nlítica, que manejaba el gobierno y la administración. A ella le
conespondia decidir lo que convenía o no convenía al pueblo, es decir. al país
enlero3-

1860. de Carlos III a Ponales y Monu, Santiago 1994.2 Sob."fa felicidad pública como ideal de gobiemo existe ura copiosa bibliografia.
Po¡ todos, MAMVALL, José Antonio, ¿a ¡'d¿al de felícídad en el programa de la lustra_
ciór, en AUBRUN, Vicerú, Mélanges oferts it..., poris 1975, ahoia e¡r s\rs Est dios de la
h.¡stoia del pensarnieato ¿spañol (siglo XyI ), Madrid 1991. MATls, Herb€n (ed,), t/o¿
det Glückteligkeit des Sr¿ar¿r, Be¡lí¡ 1981, con trabajos de dieciocho especialistas. pam
Hispanoamérica. PÉnrz PERDoMO, Rogelio, Et lormotisno jurídico y sui funciones eco_
nóm¡co-sociales. Estudio teórieo y análisis etploratorio del papel de las'ideos jurídicas
en el síglo XIX, tenezolano,lesis docto¡al, Caracas 1974 (a multicopia). MAN0ABETRA,
Roberto Unger, Lotr in Mdeñ Society Toward a Cñticism of Socia;l Theory N\eva
York 1975. BRAvo L|RA, Bema¡dino, Mer¿nafosis de la legolídad. Forma y sentido de
ut ideal diecioch¿sco, en RDP 3l-32, Santiago 1982. TMzEoNt¡s, Fema¡do de, t¿ ¡dea
de derecho en el Perú republícono del siglo XIX,Lima 1992.3 P-u 

"sto 
y to que sigue, GóNooRA, Mario, The Ehl¡ghtenrnent, Ehlightened Des-

potism and the ideological crísis in ,he colonies, en sus Stláes in t,e colonlal History of
spanísh 

-America. C¿mbfidge 1975. BRAvo LrRA, Bema¡dino, Ofcío y ofcino, dos eti_
pos en la historia del Estado Ind¡ano, e\ Anuqrio Jurídíco fcuátor¡ání S, euito l9go,
ahora en el. mismo, Derecho común y derecho propio en el Nuevo Mundi, Santiago

]?99 El rlryS. Pder y respero a las Wnonas en lberoamérica. Siglos Xyl al fu,
Valparaíso 1989.
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Tal era la situación exi$ente en Chile al despl¡Iltar el siglo )O(, fras el trim-
fo de la oligarquía en la guera civil de l89l. Con él pareció corsolidarse para

siempre un predominio sin contrapeso de los panidos políticos. Este fue el purito
de partida de la trayectoria insütucional en la presente centuria.

A lo (argo de ella se intentó realizar el ideal dieciochesco del Estado
modemizador sucesivarnente de dos maneras: el Estado gendarme del libera-
lismo que, con el propósito de imponer la libertad a los ciudad¿rios, somete sus

actividades a una regulación uniforme, y cr¡ando éste fracasa, el Estado de bie-
nestar que, con el propósito de restablecer la seguridad, somete las actiüdades
de los ciudadanos a una regulación restrictiva.

C o ntrap os i c ión Es t ad o-s oc iedqd

Presupuesto comrri al Estado modemizador en estas dos fases fue la conFapo-
sición Estado-sociedad. De ella dependió el grado de vigencia que logró alcan-
zar, más o menos efectiva según la medida en que este dualismo llegó a hacerse
realidad. En oüas palabras, el Estado modemizador supone una contrapart€: la
sociedad políüca, que a diferencia de la comwridad política carece de imperio.
Es decir, no tiene wra consistencia propia, que subsista por sí misma frente al
Estado y, por tan¡o, tampoco una organización y poderes diferentes del Estado,
subordinados a é1, pero capaces de actuar por sí mismos e, incluso, frente al
propio Estado.

La sociedad política, por tanto, se reduce a una suma de individuos iguales
entre sí y con los mismos derechos y, por ende, aislados e indefensos frente al
Estado, ya que en ella no hay cabida para cuerpos ni poderes intermedios enfe
aquél y las personas. Atomizada y desarmada esta sociedad polltica, modelada
desde el Estado, carece de medios propios para limitar su acción estatal y prote-
ger a sus miembros frente a ella.

Tanto el Estado liberal como el socialista se basan en esta contraposición.
Diherer¡ eso sí, en los términos de esta relación. Mientras en la versión liberal
del Estado modernizador el centro de gravedad estrá, por así decirlo, abajo, en
los individuos; en la socialista está arriba, en el Estado. En la primera, la socie-
dad tiende a absorber al Estado, a través de su mi¡oría dirigente, en tanto que en
la segurda el Estado tiende a absorber a la sociedad, a t¡avés del partido gober-
nantd.
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4 Sobre la génesis y sentido dc e_sta co¡rúaposieión Estado-socicdad, BRUNNER, Otto,
Land und HerrschaJt, Viena 1965), esp., pp. ll5 ss. SCfllEDER, I\f{,do\ Stqat úd
Gesellschaf in Wandel unserer fui!, Municb 1958. Els,{G, Ho¡st, Staat und Gessell-
schaf als Verfastungstheoretischer Problem, un SrcND Rudolf, Fettschrifr, Tubiaga
l9ó2. CoNzE, Wem€r (ed), Staa, uttd Ges¿llschof in deurschen yonnae,z, Stlratgaí
1962, c¿r¡ estudios de va¡ios cspecialistas. ANGERMAN Erich, "Das Auseinande¡t¡eten
von Staat und Gesellschañ i¡n Denlcen des 18. Jal¡¡hündert" €¡r Z¿itschnl lb Politik 10,
1963, ahora eo BoCKENFoERDE, Emst-Wo¡fgstrg(ed,.), Staat und Gesellschafi,Darm*adt
19?6, con habajos de diversos especialistas, BocxEl.rFoERDE, Emst Wolfgang, ',Lornz
von Stei! als Theorstik der Beeregung vo¡ Staat utrd Gesellschañ zum Sozialstaat", €r¡
BRUNNER, Otto, FesEchriÍ, Gotinga 19ó3- El mismo "Die B€deuhmg da¡ Unterschied
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Ninguna de estas formas del Estado modemizador logró prevalecer del todo

en el Chile del siglo XX. De hecho, una y otra fueron desbordadas por la auto-

organizción de la población. De ahl que, en la púctica, el grado de contraposi-

ción entre Estado y sociedad fuera limitado. Además, a rnedida que avanza el

siglo, esta contraposición se desdibuja. Por encima y al margen del derecho

codiñcado, contenido en la constitución y las leyes, diversos secto¡es de la
población se organizaron y no tardaron en constituir una fama de grupos inter-

medios entle las familias y el Estado. A través de ellos el pueblo organizado
pudo volver a jugar rm papel aciivo en la vida nacional, en cielo modo similar
al que tuvo antes de la implantación del constitucionalismo.

Estado subsidiario y comunidad consocional

Estamos aquí, pues, ante una doble trarsformación: del Estado y de la pobla-

ción. Ambas se condicionan mutuamente. Al descrédito del Estado modemiza-
dor coresponde el auge del movimiento asociativo en los distintos estratos de la
población. Todo lo cual culmina en rm verdadero viraje. Se abandona el ideal de

Estado modemizador y se confgura un Estado subsidiario, que, en lugar de

erigirse en único poder, llamado a regular desde ariba las actividades de los

ciudadanos, apela a la iniciativa de las personas y organizaciones intermedias.

Con ello se cierra la etapa histórica del Estado constituido en tutor o mentor del

pueblo, en nombre de su felicidad.
Uno de los aspectos'más notables de estas transfomaciones es la perma-

nencia, en medio de ellas, como eje, de las instituciones básicas del Estado chi-
leno, anteriores a la modemización. En primer término. la trilogía Presidente-

Judicatura-Fuerzas Armadas, pilares de la institucionalidad, cuyos orígenes se

remontan al Estado judicial de la temprana Edad Modema. Junto a ellas subsis-

ten también la Iglesia y la Administración. Pero nacida esta última con el Estado

modernizador, sus dime¡rsiones se reducen en la misma medida en que el ámbito
de acción del Estado subsidiario es más pequeño.

En todo caso, esta persistencia de las instituciones ñmdamentales del Eslado

dista mucho de ser inmovilismo. Antes bien. según veremos, todas ellas se rea

von Staat rmd Gessellschaft im demol¡atischen Sozialstaat der Geger¡wad", €n
HEFERTTEH,, Wolfga¡rg, Fertgaóe, Stuttgart 1972, ahora ambos en BocKsNFoERDE, E.W.,
Recht, Staot, Frciheit, Frñcfo¡]' 1991. BoBBIo, Norbeío, Socíetá e Slato de Hobber a
Morr, Ttrí^ 1973. El mismo, Thonas Hobbes, Milá¡ 1989, trad. castella¡a, Ba¡c€lona
1991. REDEL, Manfred, B rg*liche Gesellschaf und Staot beí Hegel, Neuwied 1970.
GARciA-PErAYo, Manuel, "Las o¡ganizaciones de i¡te¡eses y la teo¡ía constitucional", en
Politeia 4,1975, aho¡a en El mis¡¡o, Las tra¡sformaciones del Estodo contemporáneo,
Maddd 1977. ENGELHARDT, ULRTCH y orRos (ed-), Soziole Bewegung und politische
Verfossung, Sh¡ttgart 1976. QuARlrscH, Helmut (ed.), "Von den stándischen Gesell-
sahaft zu¡ bl¡rgc¡liche Cleichheif, en D¿¡ St¿¿f, cuademo 4, Berlín 1980, pp. 109-130,
con t¡abajos de va¡ios especialistss. BRAvo LIRA, Bema¡dino, "Ilustració¡ y repres€nta-
ción del pueblo en Chile l7óGlE60. De la comunidad política a Ia sociedad políüca", en
Política 27, Sa¡rtiago 1991. El mis¡no "Sociedad de clases y ¡epresentación eleclo¡al e¡r

Chile t860-1924", en Rev¡sra Chilena de Historia del Derecho 18, Santiago 1991.
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justan efl ñmción del papel que ahora juegan la población, en la vida nacional y
tos partidos politicos y el parlamento, en el gobiemo.

Al respecto, adelantemos que no se hata de un capínrlo más en la historia
del Estado modernizador, sino del tránsito de esa etapa histórica a otra diferente.
Se rompe con el ideal ilustrado de gobiemo y, por tanto, con la pretensión esta-
tal de conforma¡ desde a¡riba a la comunidad. Se habla de Estado subsidiario, se

reduce la amplitud de su gestión y de sus instituciones y, en lugar de imponerse
a una reglameritación de la actiüdad de las personas y organizaciones interme-
dias, se apela a su empuje para sacar adelante el pals.

En sum4 este Estado subsidiario cobra fonna en la medida en que, de he-
cho, se pasa de una sociedad polític4 atomizada y regulada por el Estado -bajo
el signo liberal primero y socialista después- a una suerte de comunidad con-
socional que combina una acción lirnitada del Estado con el dinamismo de las
personas y cuerpos intermedios que componen la población.

Tal es, a grandes trazos, el tema que pretendernos aborda¡. Como es de es-
perar, por trata¡se de una historia tan reciente, no disponemos todaüa de obras
de cor¡iuntos. En cambio, abundan estudios y análisis parciales, por cierto de
valor muy desigual. Además la bibliografia disponible recae de preferencia so-
bre el mundo oficial, del gobierno, los ministerios y los pafidos y es, en cambio,
más bien rara en lo tocante a las organizaciones inte¡medias. De ahí que e-ri esta
m¿teria la exposición se apoye mayonnente en investigación directa. De todos
modos, de la bibliograffa más específica se da cuenta en cada caso en las notas
de pie de páginas.

El presente esnrdio no puede tener sino el carácter de una aproxinación al
tema. De ahí que nuestro propósito sea fi[rdamentaknente descriptivo. Se reduce
tan solo a exponer, en el espíritu de Ranke, como sucedieron propiamente las
cos¿ts.

La exposición misma comprende tres partes que corresponden a otos tantos
momentos de la Eayectoria hstitucional de Chile en el siglo. La primera está
dedicada al Estado liberal parlamentario (1891-1924) y su conelato, la contra-
posición Estado-sociedad. La s€gunda üata del Estado interventor y presidencial
(1924-1973) y la tensión e re estatismo y organizaciones intermedias. Po¡ ulti-
mo, la t€rcera tiene por objeto al Estado subsidiario, cuyo punto de partida es el
viraje que se produce desde 1973 en adelante.

5 Pa¡a el Esado liberal parlamentario, EDWARDS VrvES, N&íq La Íronda arislo-
cnitica. Hístoria política de Chile, Santiago 1928. SLVA VARGAS, Femardo, ',Historia
del siglo XX chileno 190G1975", en EI Mercxrio l. de jrmio d€ 1975. El mismo,
"Hisúoria de Chile", en VuAtoBos y orRos, Historia de Chile,4 vols., Saotiago 197+
76, vol. 4. VIAL CoRREA, Cñ!tralo, Hi.stotia de Chile (1891-1973), a curso de publica-
ció¡, Seti¡go 1981, I pp. 541 ss. BRAvo LnA, B€rDa¡di¡o, Historia de los institxciones
políticas de Chile e His¡tatmnérica,Smtígo 1986,p.255.
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l. EL ESTADo LIBERAL-PARLAMENTARTo(1891-1924)

C onrrap os ición Es I ado-s oc iedad

Al comenz¡r el siglo, bajo el régimen parlamentario, Chile se encontraba entre
los países más estables del mundo, después de Inglatena y Estados Unidos.
Desde l83l hasta 1924, los presidentes se sucedían regularmente, el Congreso
sesionaba sin interupciones y las elecciones presidenciales, padamentarias y
muriicipales sc veriñcaban en las fechas previstas. Todo esto se acabó en 1924,
al dem¡mbarse el régimen parlamentario. A partir de entonces, se retomó a Ia
monoc¡acia presidencial y rebrotaron las organizaciones intermedias, en lanto
que las oligarquías partidistas enharon en decadencia y, con ellas, el parlamento.

El liberalismo contrapuso Estado y sociedad y atribuyó a cada uno una esfe-
ra de acción propia. Separó así lo público de lo privado. Público se hizo sinóni-
mo de estatal y se identificó con lo político, representado por el gobiemo y, más
que nada, por la ley, entendida como declamción de la voluntad soberana. p¡i-
vado se hizo sinónimo individual y se identilicó con lo social, representado por
los particulares y, más que nada, por el contrato como manifestación de las vo-
luntades individuales.

La ligazón entre ambas esferas se fi¡ndó en una visión cont¡actualista de la
sociedad y del poder. Conforme a la teoría dieciochesca del contralo social, se
suponía que la sociedad no era sino rma suma de individuos, constituida por
ellos mismos, mediante un pacto, y que el poder de sus gobemantes provenía de
estos mismos individuos, por rma delegación, que se renovaba periódicamente
mediante elecciones pa¡a los cargos públicos.

En consecuancia, el liberalismo asignó al Estado rm papel muy limitado en
la vida nacional y a los individuos, uno casi limitado. Expresión de ello es el
principio: los gobemantes que sólo pueden hacer lo que las leyes les permiten,
en tanlo que los gobemados pueden hacer todo lo que las leyes no prohiben, En
concreto, el Estado debe limitarse a cautelar las reglas que rigen la actuación de
los indiüduos, vale deci¡ el libre juego de las creencias, en lo religioso; de las
opiniones, en lo político; y de las volurtades, en lo económico social.

De esta suerte, en materia religiosa, el Estado, aunque reconocía a la Reli-
gión católica como oficial, garantizaba, al mismo tiempo, el ejercicio libre de
otros cultos, laicizó el matrimonio y pane de la educación. En materia política,
el libre juego de las opiniones se institucionalizó a través del multipartidismo.
del gobiemo de pafidos y del régimen parlamentario; y en el terreno económico
social, el Estado se abstuvo de intervenir: su actitud fiie dejar hacer a empresa-
rios y asalariados, a fin de que se arreglaran entre sí6.

ó Bnruo LrM, B€madino, "Pueblo y representación
momentos claves", ú lnuario de Filasofa Jxrídica y
mismo, "Sociedad de clases...", nota 4.

en la historia de Chile. Tres
S¿cta, 7, Santiago 1989. El
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Régimen Wlamentario

La expresión polltica del liberalismo es el égimen parlarnentario o gobiemo de
gabinete?. En Chile, como en todas partes, no se implantó de golpe. Fue el resul-
tado de rm lento deslizamiento por el cual poco a poco los pafidos consiguiaon
demoler la preeminencia del Prcsidente. La pugna contra él culminó el la revo-
lución de l89l con el trirmfo de las oligarqulas partidistas. Entonces el régim€n
de gobiemo se reajustó de facto, y los partidos se convirtieron en el eje del
mismo.

El Presidente dejó de ser jefe de gobiemo. Quedó relegado a un papel más
bien simMlico, de jefe de Estado. En consecuencia, cesó de dirigir la gestión
estatal, de intervenir en las elecciones y, por tanto, p€rdió también toda posibili-
dad de designar a su sucesor, práctica que se observaba desde t841. tas tres
cosa!¡ pa$mn a manos de los partidos, es decir, de sus dirigentes.

Esta s€paración entre jefe de Estado y jefe de gobiemo es la clave del régi-
men parlameatario. La gestión estatal es dirigida por et jefe del gabinete o
ministerio. Uno y otro son responsables, no ante el Presidente, sino afit€ los
partidos que hacen y destracen la mayoría en el Congreso.

P art idos p or I otnent ar i os

Los partidos triunfantes -conservador, liberal, nacional y radical- hablan surgido
hacia l8ó0. Su modo de actuar cambió sensiblemente, desde que, eN¡ lugar de
disputar el gobierno al Presidente, pasa¡on a compafirlo eritre sl. Hasta entonc€s
se diferenciaban y luchabari unos contra otsos por cuestiones de lndole religiosa
-llamadas teológicas-, política o económico social. Lo que no les impedla ten€r
mucho en común. Desde luego, compafían una misma mentalidad parlamenta-
ria, es decir, la creencia en la vi¡tud de la discusiórU el poder de los arguúentos
y la v€ntaja de los compromisos. Una vez abatido el poder presidencial este
espíritu se impuso sin contapeso. Se distinguía entre cuestiones doctrinales,
ñmdamento de cada partido, y lo demás, las llamadas c!¿stiones abiefas, sobre
las cuales sus añliados podían sustentar cualquier posición. Mienlras las prime-
ras pi€rden vinrlenci4 cobra cada vez rnayor co¡rsistencia entendimiento entre
los partidos para formar rm gabinete. L8 poÍtica t€rmLra por girar en tomo a las
combinaciones para formarlo o cersr¡rarlo. Como ningrin partido llegó a tener
por sí solo, mayoría sufciente para ello, $tt; jerarcas no tuvieron más remedio
que ent€nderse entr€ sl. Por eso, el gobiemo fue siempre multipartidisla. Este
rasgo ca¡acterizz el parlamentarismo chilero, fiente al bipartidismo, al nodo
inglés y estadouniderseS.

7 Bn,tvo Ln,{, Banardino, Régimen de gobierno y partidu políticE en Chíle, I g24-
i973, Santiago l9?8, esp. cap. 21. El mismo, trot8 5, p.255.
8 SILve Vences, nota 5. vrAL CoRREA, nota 5. BRAvo LIRA, B€r¡ardino, .O¡igenes,
apogé 

-y 
oc¿so d€ los pa¡tidos políticos er¡ Chile 1857-1973", q política ?, Ssntisgo

1985, ahora en El misnñ, De Ponales o Pinocher, gobierno y réginen de gobíemo tle
Cále, Santiago 1985, pp.67 ss. El mismo, nota 5. MU-AR CARvAcHo, Rco¿,,,81 pa¡la-
me¡¡tarismo chileno y sus caisis l89l- 1924", €n GoDoy, Oscar (ed.), Canbio de reginen
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A lo largo del período padamentario. dos combinaciones se altemaron sin
cesar en el gobiemo: la Alianza liberal, constituida en tomo a los radicales y la
Coalición, en tomo a los conservadores. Su postura doctrinaria -laicista o cle¡i
cal- hizo de estas dos colectividades los extremos del espectro partidista. Libera-
les y nacionales, en el medio, inclinaron la balarza hacia rmo u otro lado. Lo que

originó rura permanente inestabilidad o rotativa ministerial e, indirectamente, dio
mayor relevancia al personal de carrera, de las instituciones estatales. Mientras
los ministros pasaban, ellos se convirtieron en el soporte nahnal de la continui-
dad de la gestión gubemativa.

EI Presidenle

Este predominio de los partidos descansa sobre la anulación política del Presi-
dente. De ahi que su principal cualidad en esta época fuera, paradójicamente, no
hocer, vale¡ deci¡, abstenerse dc inlerferi¡ el juego panidista. Así lo refleja el
lema, bajo el cual planteó su candidatura Riesco en l90l:. no soy uno amehazq
para nadie. Pero sucedió algo inesperado. Lo que el Presidente perdió en pode-
res, lo ganó en prestigio. Al sitr¡arse por encima de los manejos partidistas. s€

convirtió en simbolo del patriotismo frente al partidismog.
Mejor o peor, encarnaron esta imagen del Presidente, al terminar el siglo

XIX, el almirante Jorge Montt (1891-1896) y Federico Enázuriz Echaunen
(1896-1901) y en el primer cualo del XX: Germán Riesco (1901-1906), Peüo
Montt (1906-1910), Ramón Barros Luco (1910-1915) -el perfecto presidente
parlamentario- Juan Luis Sanfuentes (1915-1920) y Arturo Alessandri (1920-
1924), bajo el cual el régimen se desplomó.

Edad de oro de los partidos y del gobierno de portido

El régimen parlamentario fue la edad de oro de los partidos políticos en Chile.
Entonces el gobiemo de panido llegó a su apogeo. G¡acias a la prosperidad
económica derivada del salitre, el juego entre las oligarquías políticas discurrió
sin urgencias ni apremios. En tales condiciones, el multipartidismo dio lo mejor
de sí.

Concentrada dento del escogido círculo de sus jerarcas, la política alcanzó
un alto grado de refinamiento. Muchos de los grandes talentos del país tomaron
parte activa en ella. Su presencia en el Congreso dio altura y brillo a los debates.
Por otra pafle, estos partidos no aspiraban a imponerse a los demás, sino a en-
tenderse con ellos. En tales condiciones, el régimen realizó en gran medida el
ideal parlamentario dc ¡esolver los asmtos de gobiemo mediante conversacio-
nes, acuerdos y compromisos. La lucha entre los partidos pafeció reducirse a una
competencia entre rivales -a rn juego- más bien que de rma confrontación entre

p ol í t ic o. Santiago 1992.e BRAvo LrR^, Bema¡dino, "P¡esidente y Estado de derccho en Chile. Estudio histó-
rico-institucional", eri RDJ 90, Santiago 1995.
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enemigos. Al deci¡ de un autor, se convifió en el deporte de la oligarquía\i.
Entonces el etlos republicano y las libenades públicas alcanzaron un grado

inédito en el Chile republicano. Apenas se acudió al eslado de excepción -tan
sólo en tres ocasiones y por breves días- a diferencia de lo que sucede antes de

l89l y después de 1924. Del mismo modo, se hacen grandes avances, po¡
ejenplo, en materia de educación primaria y secrmdaria.

Todo lo cual permitió que, al margen del mundo d€ los pafidos, cobraran

significación algmas organizaciones intermedias enEe el Estado y la familia:
más de ó00 sociedades muhnlistas o de resistencia, ura decena de cámaras de

comercio, más de Íeinta asociaciones graniales (de profesores secundarios

1919, y maestros primarios 1922, profesionales), varios ccntena¡es de clubes ar-
tísticos, depofivos o culturalesl l.

Costo social e írctitucional

Pero este cuadro, halagador en lo cívico, educacional y económico, tiene sus

sombras en el terreno social e institucional. Demasiado enfrascado en el juego
panidista, los políticos de la época prestaron mayor atención a sus intereses
doctrinarios y electorales que a las grandes cuestiones nacionales. No consiguie-
ron conciliar patioüsmo y partidisno. Así, no supieron o no pudieron impedir
que, en medio de la prosperidad derivada del salitre, vastos sectorcs de la
población -mineros en las salitreras y obreros en las grandes ciudades- se hun-
dieran en la miseria. Nr¡nca se había üsto tantos chilenos tan ca¡entes de lo más
minimo -vivienda, alimentación, servicios, educación-. Basta mirar los índices
de mortalidad infantil, los mrás altos del mundo -30 a 38% de los nacidos moria
antes de cumplir un año- para comprender hasta qué punto su situación era
pavorosal2,

Tampoco acertaron los partidos a respetar las instifuciones ñ[damentales
del Estado de derecho. Abatido el poder presidencial, les quedó el campo libre
para implantar en Cbile vt spoil system, al estilo de los Estados Unidos, es decir,
pa.ra repartirse entre ellos los cargos prlblicos como botín electoral. La Adminis-
tración fue carcomida por el partidismo, al paso que los ascensos efi la Judica-
turá y las Fuerzas Armadas se condicionaron a componendas entre jerarcas
partidistas. Así, enne las víctimas del trirmfo de la oligarquía sri 1891, se conta-
ron en primer térmiflo estos Aes pilarcs del Estado de derecho, cuyo efáos de

servicio al Estado, no al gobiemo de tumo ni menos de una mayoría pafidist4
es del todo incompatible con el partidisnol3.

l0 F¡uú Cnuz, Guillermo, La abolició¡ de la esclavitud en Chite, SaÍtiago 1942,
apendice, pp. 279-280.
ll Bn¡vo LIRA, B€rnardino, "El r¡rovimi€'r¡to asociativo en Chile (1924-1973)", en
Polítíca I, S,ú.tia$o 1982.
12 Vrel, Cornr¡, ¡ota 5, l.pp.54lss.
13 Mu-,rn CARvAcHo, Rcné,'Signifiedo y ant€c€dent€s del moümiento mitit¿¡ de
1924', @ Hisror¡a ll, pp. 7 ss. BRAVo L¡l.A, Boma¡dino, "Raíz y razón del Estedo de
derccho €n Chil€", eo RDP 4?-48, Sanüago 190.

20t
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Desmoronam¡enlo del réginen parlamentario

El desgaste del régimen parlamentario fue en aumento hasta que. hacia 1920. su
coslo social e institucional se tomó insoponable. Así lo muestran la agitación
estudianlil, las huelgas d€ Puerto Natales (1919) y de Prmta Arenas (1920) con
saldo de muertos y heridos; la inquietud en las filas del Ejército; la discutida
elección presidencial de 1920 y el insólito tribunal de áonor -netamente oligiír-
quico- posterior a la elecciór! que bajo eficaz presión militar abrió paso al
mando supremo a Arturo Alessandril4.

De su lado, el nuevo Presidente, rm político de multitudes, no de pasillos.
había rechazado abiertamente como candidato la imagen del jefe de Estado que
no es una amenaza para nadiels. Una vez en el poder, convencido de que la
situación del país no daba para más y de que sin reformas, hechas a tiempo. el
descontento termina¡ía en revolución, no vaciló en precipitar las cosas, con su
crítica al Congreso y sus üsitas a los cuarteles. Sus opositores, no lo hicieron
mejor. Junto con acudir también a los cuárteles, los parlamentarios sancionáron
una ley abiertamente contraria a la constitución, que establecía rma dieta en su
favor, en momenlos que no había dinero ni para pagar al personal de la Judica-
h¡ra, la Administración y las Fuerzas Armadas.

Esta gota colmó el vaso. Hubo entonces ruido de sables en el Senado y bajo
la presión militar se despacharon algrmas leyes sociales. Pero era demasiado
poco y demasiado ta¡de. Un pronunciamiento militar puso fin a la descomposi-
ción del régimen parlamenta¡io en septiembre de 192416.

Il. ESTADo TNTERVENToR y pREsrDENcrAL (1924-19?3)
ESTATISMo Y oRGANIzAcIoNEs INTERMEDIAS

Se abrió entonces rma crisis institucional. El régimen de gobiemo se desplomó.
pero no el Estado de derecho, que, por el contrario, entró en l.ma fase de recupe-
ración. Así sucedió, tanto con su núcleo fr¡ndamental -Presidente, Administra-
ción, Judicatura, Fuerzas Armadas e lglesia- como con sus componentes -los
distintos sectores de la población- cuya articulación institucional y participación
activa en la vida nacional a través de sus organizaciones. cobró a su vez más
vuelo.

El gran afectado por su desmoronamiento del régimen de gobiemo fue el
Congreso. Mienhas el presidente y los partidos subsislieron sin dificultad, el
Congreso no resistió. Sus 93 años de sesiones ininterrumpidas, que lo convetían

14 M¡-r¡n C¡nvrcHo, René, ¿¿ elección presidencial de 1920, Sa¡tiago 1982. VIAL
CoRREA, nota 5, pp. ó53 ss. CANESSA RoBE\T,l\lio, Qüiebre y recuperación del orden
ínstitucional en Ch¡le. El factor ntilirar 1924-1973, s. l. ni f. (Santiago 1995).
15 Al-¡ssnNnru PILMA, A¡tufo, "Dscurso de agradcaimisnto por su designación como
candid¡to a la presidencia de la república". 25 abril 1920, en El mismo, Recuerdos de
gobi em o,Santrago 1952, 1, p. 439.
l6 Mll,un C¡rvncHo. nota 14. CANESSA. nota 14.
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en wio de los más antiguos del mrmdo en ñmciones, tocaron fin. Comerzó en-
tonces la historia de sus penurias. Desde 1924 ha sido una y otra vez disuelto,
restaurado y welto a disolver y a restaurar

Dr¡rante los nueve años siguientes Chile tuvo una seguidilla de gobiemos,
todos eñmeroq salvo la presidencia de lbáñez. Finalmente en 1933 se acertó ¿
dar forma a un nuevo régimen de gobiemo. En el intertanto se sentaron las bases
de un reajuste institucional de gran alcance.

Separación del Estado y Ia lglesia

El intervalo 1924-1933 separa dos etapas. La contraposición Estado-sociedad se
desdibuja y el Estado liberal padamentario comienza a ceder paso a rm Estado
interventor y presidencial.

Ante todo, se completa en 1925 la separación del Estado y la Iglesia, que
avanzaba desde la década de 1870 en medio de toda suerte de conflictos. Los
términos de ella fueron convenidos extraordinariamente entre el depuesto presi-
dente Alessandri y la Santa Sede. Por tanto, la separación no tuvo ca¡ácter de un
enfrentamiento. No por eso fueron menores sus corsecuencias.

El Estado pasó a ser aconfesional, pero no ateolT. Es decir, dejó de recono-
cer y sostener un Iglesia oficial y desapareció su injerencia en la erección de
diócesis y en la provisión de los obispados. De su lado, a pafh de entonces, la
Iglesia pudo renov¡r y ampliar por sl misma su organización diocesana. Como
colofón, se plantea¡on dos problemas cívicos: la relación enhe la Iglesia y el
Partido Conservador y el del voto de los católicos, que constituían el gueso del
electorado.

Jrmto con la separación se actualizó la organización eclesiástica. Ese mismo
año se añadieron a los cuatro obispados existentes la arqüdiócesis de Santiago
con las diócesis sufragáneas de Concepción, La Serena y Ancud- otros siete: San
Felipe, Valparaíso, Rancagua, Talca, Linares, Chillán y Temuco.

Eslado interventor y presidencial

De no meno¡ alcance fueron las transformaciones iristitucionales del Estado y de
la población. Al respecto es decisiva la presidencia del general Carlos Ibáñez del
Campo (1927-1931), un hombre fuerte, decidido a acometer una serie de refor-
mas que los políticos de partido no habían sabido o podido realizar, poniendo
así al país al borde de rma revolución social. En el curso de su gobiemo se defi-
nen dos líneas matrices que se proyectan sobre el resto del siglo: renacer mono-
crático y legaliación de la aficulación de la población a través de u¡a trama de
organizaciones intermedias.

La clave de esta renovación institucional fue el Presidente. Volüó a ser jefe
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l7 OvI¡oo CAVADA, Ca¡los, "Relaciones Iglesia y Estado e¡r Chile 1958-19?3,,, en
Teología y Vida,2-3, Sar iago 1979,pp. 133 ss. coNzÁrEz P., José Antonio, ,En tomo a
la sepafación de la Iglesia y el Estado: un esqu,erln-', en Anuaño de Historia de la lglesia
ez Clu i/e l, Smtiago 1983, pp. 63 ss.
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de Estado y jefe de gobierno Más aún. este fue el prmro de partida de un renacer
monocrático. cuya expresión institucional es el aparato estatal y para-estatal.

Los ministerios aumentaron de nueve, con seis ministros, en 1924 a once.
con otros tantos titulares en 1933. Subsistieron los cliásicos: del Interio¡. Rela-
ciones Exteriores, Justicia, Educación. Hacienda y Obras Públicas. Se ¡efi.¡ndie-
ron los de Guerra y Marina en el de Defensa y se establecieron los de Agricul-
n¡ra. Trabajo, Salubridad y Tierras. Pero no se trata tan solo de l.ü| ar¡me o nu-
mérico de ellos y de las reparticiones dependientes, sino, ante todo. de una am-
pliación de la gestión estatal hacia árcas a las cuales hasta 1920 se extendía sólo
de r¡ri modo mrry limitado. Entre ellas se destacan trabajo, previsión social y
salud pública.

La red de repa¡ticiones dependientes de cada ministerio se reorganiza y
anplía. Largo sería hacer rma reseí1a de ellas. Su número llegó en 1933 aproú-
madamente a 70. Basten algrmos ejemplos. En el iá¡ea económica se establecen
las Superintendencias de Bancos y Sociedades Anónimas y de Compañías de
Seguros; en el campo social, la Inspección General del Trabajo y las Jrurtds de
Habitación Popular; en el educacional, las Di¡ecciones generales de educación
primaria, seqmdaria. comercial, industrial y artística. Especial mención merece
Ca¡abineros de Chile, nacido en 1927 por firsión de los antiguos policías con los
carabineros. Su ñmción no se redujo a preservar el orden callejero. sino qu€ se
extendió a amparar al hombre común frente a los atentados en su contra por vias
de hechol8.

Aporato paraestatal

Con ser novedosa, la expansión de la Administración no es lo mrás notable. En el
período 1924-1933 se le añade todo un aparato paraestatal. Constituido por rma
compleja gama de instituciones que va desde semifiscales y de administración
autónoma hasta empresas del Estado no dependientes de los ministerios. A
diferencia de las estatales estas entidades se relacionan con el Presidente a través
de un ministerio, pero suelen contar con un consejo directivo propio, compuesto
por representantes del Estado y de organizaciones intermedias, tanto de empre-
sarios como de asalariados. Además, por lo general tienen pahimonio, presu-
puesto y personalidad jurídica propios, distintos de los del Estado.

El aparato pa¡aestatal se abre en distintas direcciones, como previsión, eco-
nomía, servicios y educación. En total llegó a comprender en 1933 veintisiete
instituciones I 9.

La seguridad social se había convertido en un asunto cada vez más urgente.
a medida que el auge de actiüdades, como el comercio, la industria y los servi-
cios, generaba un aumento del personal a sueldo o jomal, ocupado en ellas.
Chile fue el primer pals en afronta¡lo y lo hizo siguiendo directrices europeas.

18 Ellz¡r¡¡ PRADo, Jorge, "Insütucion€s estatales y pa¡aestalales e¡r Chile 1924-
1933". Tesis inédita, Facültad d€ Derecho. Univenidad de Chilc l9?9l9 t¿.
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definidas principalmente por Alernania y Austria a fines del siglo XD(. A partir
de 1924 la seguridad social se amplía más allá del sector formado por los servi-
dores del Estado, que contaban con regímenes privilegiados, en algunos casos,
como el monteplo militar o d€l personal civil del Estado, establecidos en tiem-
pos de la monarqula. Con este objeto se instituyen en 1924 dos Cajas de previ-
siór¡ bajo la supervisión estatal: la de Seguro Obrero, para trabajadores manua-
les y la de Empleados Paficulares para dependientes de oficinas y empresas no
estatales. El año siguiente se reorganiza la previsión de los servicios del Estado
mediante otra Caja similar para empleados públicos. Estas tres instituciones
constituyeron el núcleo del sistema previsional que llegó a cubrir al 90% de los
trabajadores. Cada una tenia rm régimen propio, en cuanto a cotizaciones, pres-
taciones y administración. En general contemplaban pensiones por vejez, invali-
dez o muerte, así como subsidios por enfennedad y beneñcios de salud. Las
prestaciones se financiaban con las cotizaciones de los afiliados en actividad.
Junto a estas Cajas, proliferaron otras menores, para sectores determinados, tales
como empleados de Ferrocariles, Fuerzas Armadas y demás.

También cambió diametralmente la relación entre el Estado y la econornía a
raíz de la n¡ina del salitre y de la gran depresión de 1929. N laissez faire siguió
un creciente dirigismo económico estatal. Expresión de él son el Banco Central,
que, entre otras fimciones, tiene la de regular el ctculante; diversas instituciones
a cargo del control de cambios, que se implanta entonces, y otras de crédito,
.como la Caja de Crédito Agrario o de Crédito Minero. En materia de servicios, a
la Empresa de Ferrocarriles del Estado se añade la Línea Aérea Nacional (LAlg.
También la Universidad de Chile se transforma en pa¡aestatal conforme a su
estatuto de 1927.

Para velar por la legalidad de los gastos y luego, también, de los actos de
estas iristituciones estatales y paraestatales se estableció ese año una Contraloría
General de la República, en la que se reñmdieron cuatro oficinas existentes.

Movimiento as ociatiyo y organizaciones intermediqs

A esta trarisformación del Estado, que abandona la neutralidad liberal, cones-
ponde otra no menos notoria de la población, la cual sale tarnbién de la pasivi-
dad a la que ese liberalismo la condenaba.

Una porción cada vez más signiñcativa de ella comierza a superar su atomi-
zación, se aficula por sectores y actividades y pasa a intervenir por sl misma en
la vida nacional. Es dificil dar una visión de conjunto de este movimiento aso-
ciativo que se prolonga en el tiempo hasta hoy y que abarca a los más va¡iados
sectores del país. En todo caso, su significación está fuera de duda.

En términos generales, puede decirse que a partn de 1924 se abre en cinco
grandes direcciones: sindicalización de obreros y empleados, legalizada ese año;
colegios profesionales y cámaras de comercio; agrupaciones patsonales y empre-
sariales; asociaciones de diverso género englobadas más tarde bajo el nombre de
comrmitarias y, no en ultimo lugar, cooperativas, también autoriadas en 1924.
El vasto y complejo panorama de estas asociaciones se completa con otras de
grado superior que las agrupan, a su vez, tales como federaciones o confede-
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raciones de sindicatos, colegios profesionales, asociaciones empresa¡iales o coo-

perativas20.
Desde el primer momento vastos sectores obreros y medios hallaron en estas

organizaciones intermedias entre ellos y el Estado, nuevos cauces para obtener

un mejoramiento de sus condiciones de üda y para tomar parte activa en la vida

nacional, sin mediación de los politicos y de los partidos.

De hecho, a partir del pronrmciamiento de 1924, múltiples grupos comien-

zan a obtener leyes o estatutos propios: obreros, empleados particulares, ñmcio-

narios profesionales de diversos ramos. De esta suerte, no tardan en enüar €n

crisis simultáneamente la concentración de la actividad política en manos de las

oliga¡quías partidistas y el derecho uniforme de la codificación, impuesto por

ellas desde arriba a la población entera. Todo un derecho diferenciado por secto-

res y actividades comienza a superponerse al de las garantías constitucionales y
los códigos2l.

Se pone en marcha así una suerte de descodificación que, en último término,

no es sino un síntoma más del agotamiento del libe¡alismo y, por ende, tle la

contraposición Estado-sociedad con todo su cortejo de antinomias. De aquí en

adelante resultará cada vez más dificil distinguir, con la misma seguridad que a

principios de siglo, público y privado, Estado y particulares, gubemativo y ju-
dicial, político y social. En una palabra, ya no cabe considerar a la población

como rma sociedad polltica, compuesta por individuos, numéricamente distintos,

pero con iguales derechos ante el Estado, ni al Estado, como el poder único que

impone y garantiza esta rmiformidad. En efecto, entre él y las personas comierua

a interponerse un estrato cada vez más sólido y ramificado de agrupaciones,

cada una con una esfera de acción propia y poderes para reclamar y obtener un

estatuto especial para sus componentes.

Ré gimen semipre s Aenc ial

En contraste, el problema del régimen de gobiemo se aÍirshó sin solución por

ocho años.

Se creyó poder resolverlo mediante una nueva conslitución, impuesta apre-

suradamente en 1925, la elección de un nuevo presidente y de un nuevo parla-

mento. Pero esto no sirvió de nada, porque lo que estaba en juego no era restau-

rar antiguas instituciones, sino configwar un nuevo régimen, que reemplazara al

que acababa de fenecer.

No resultó fácil conseguirlo. Sólo se logró en 1933, tras tres intentos falli-
dos. Dos fueron protagonizados por los partidos políticos y el otro, por un hom-

bre fuefe, sihrado por encima de ellos, el coronel Carlos lbáñez. Finalmente,

tuvo fofma r¡n cuafo intento, realizado, a diferencia de los anteriores, conjun'
tamente por una ñgu¡a superior a los partidos, como era el ex presidente

2o Bn¡vo Lru, nota 12.
2l Buvo Ln¡, nota 7. El mismo, nota l EI mismo, "La cadificaaión €n Chile (lEll-
1907) dentro del ma¡co de la codificación ewopea c hisparoamericsr¡', en REHJ 12,

1988.
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Alessandri y por los propios partidos. O sea, no fue protagonizado ni única-
mente por rm hombre fuerte ni tampoco por los partidos solos. Esta vez se unie-
ron ambas cosas.

En estas condiciones se procedió en 1932 a la doble elección: de presidente,
en que Fiunfa Alessandri -el jefe de Estado expulsado en 1924- y de Congreso,
en que trirmfari los mismos partidos padamentarios que lo manejaban en 1924.
Apá¡entemente se volvla atrás. Pem no fue asl.

A estas alturas no era posible desentenderse del realce que había cob¡ado en
el intertanto la figura del Presidente, como consecuencia del reajuste institucio-
nal en marcha. De todos modos, la configwación del nuevo régimen de gobiemo
tuvo no poco de casual.

Vuelto a la presidencia Alessandri no podía gobemar solo. Necesitaba de
los partidos. Sus dirigentes se prestaton a cooperar con é1, por miedo a la anar-
quía y a un gobiemo militar y porque sus recientes fracasos les habían enseñado
que, por sí solos, ellos no estaban en condiciones de recuperar el gobierno. Eso
únicamente era posible denüo del marco de un régirnen normal.

Así pues, tanto Alessandri como los jerarcas partidistas supieron hallar rma
forma de colaboración mutua. Consistió en la negociación entre el presidente y
los dirigentes de partido, algo nuevo en las prácticas políticas chilenas. Esto, que
al comienzo fue un arreglo circunstancial, se transformó en un principio, válido
también para otras situaciones. Conforme a é1, se entendió que el gobierno no
era asunto del presidente solo ni de los dirigentes pafiidistas solos, sino jrmta-
mente de uno y oFos. En consecuencia, el presidente tenía que buscar respaldo
pa¡lamentario para su gestión gubemativa y los dirigentes partidistas debían
prestarle colaboración para formar en el Congreso la mayoría necesaria.

Este principio, no escrito pero generalnente aceptado, hizo posible la con-
formación de un nuevo régimen de gobiemo que subsistió durante cuato déca-
das desde 1933 hasta 197322. La clave del mismo es el contrapunto entre presi-
dente y partidos, entre monocracia y oligarquía.

E I Pres idenle negoc i ad or

En otras palabras, el nuevo régimen de gobiemo se conformó sobre la base de
viejos elementos: los partidos parlamentarios y el presidente. De ellos el princi-
pal es, claramente, este lútimo. A pafir de 1924 se revierte en Chile la tendencia
padamentaria a cercenar los poderes y medios de acción del gobemante en favor
de los pafidos y se impone la tendencia presidancial, diametralnente opuesta, a
concentra¡ el mando en su:r manos, eri desmedro de los partidos y del parla-
mento.

Este renacer monocrático presenta, pues, todos los caracteres de un retomo.
Junto con decaer las oligarquías pafidistas y el parlamento, reaparece, bajo
nuevas formas, la figura chilenísima del hesidente gobemante, al estilo de un

22 Bn¡vo Ln¡, nota 7.



l

208 DEL ESTADo MODERNTZADoR AL EsrADo SuBsrDtARto

Amb¡osio O'Higgins bajo la monarquía ilustrada, o de ur Manuel Montt, bajo la
república ilustrada.

Esta imagen fue encamada, primero por Arnro Alessandri (1932-t93g).
luego por tres presidentes radicales: Pedro Aguirre Cerda (1938-1941), Juan An-
tonio Rios (1942-1946) y cabriel conález Videla (1946-1952) y por dos presi-
dentes ajenos a los pafidos: Ca¡los Ibáñez del Campo (1952-1958) y Jorge
Alessandri (1958-1964). Los dos ultimos, Eduardo Frei (1964-1970) y Salvador
Allende (1970-1973) se propusieron realizar cambios eshucturales. Con esle
objeto, privilegiaron su gestión como jefes de gobiemo sobre la de jefe de Esta-
do: se declararon ejecutores de rm programa partidista y gobemaron tan solo con
el o los pafidos que contribuyeron a su elección23.

Con ello llegaron a su fin. en Chile, juntamente el presidente jefe de Estado
y el multipafidismo24. No obstante, todavía a principios de la década de 1970
Allende se vanagloriaba de st muñeca, es decir, de su destreza para negociar
con los panidos. Con ello no hacla sino reiündicar para sí la cualidad que carac-
teriz al Presidenle de esta época.

Predominio de los partídos parlamentarios

El nuevo régimen se estabilizó entre 1933 y 1952 bajo la égida moderadora de
las oligarquías conservadora, liberal y radical. Estos tres partidos de la época
parlamentaria consiguieron sin dificultad mantener un predominio aplastante
hasta 1952. En 1950, cerca de la milad el electorado votó por alguno de ellos.
Como la abstención fue del orden del 25yo las restantes fuerzas políticas apenas
lograron obtener en conjunto la mitád de los sufragios que los suyos25.

No obstante su preponderancia, ya desde 1933 el mapa partidista cambió de
conformación. Dos factores contribuyeron a ello: el surgimiento de nuevas fuer-
z:s políticas anlipadamentarias -comunistas, socialistas y Movimiento de la
Juventud Conservadora, convertido en Falange Nacional en 1935- y el distan-
ciamiento de la jerarquía eclesiástica del Panido Conservador y, en general, de
los partidos.

P altidos extrapar lame ntar ios

Comunistas, socialistas y falangistas no eran, ni querían ser, un partido m¡ás, al
igual que los parlamentarios26. Estaban animados por ura mentalidad dislinta,

23 Bn¡vo Lrn-e, nota lo.
24 VÉt-tz, Claudio, "Conünuidad y ruptu¡as en Ia historia chilena. Otra hipótesis sobre
la crisis chilena dc 1973", en E.P. 12, 1983. VAl,ENzuEtA, A¡tu¡o, Wr¡_oe, Aiexa¡der. ',El
congreso y la redemocratización de Chile", ei Altemativot 3, Sñttiago 19g4.
25 Pa¡a las elecciones, CRUZ-CoKE, fucardo, ¡l¡rror¡¿ electoral de Chite 193l-1973,
Smtiago 198ó. Util información en URZúA VALENZUET^, Gernán, Historia polít¡ca de
Chile y su evolución electoral (desde t8t 0 a 1992), Süüago 1992, análisis y comentario
de las elecciones. si biar emplea bibliografia utl ta¡[o anticuada e incomplek.zo Sobre el contraste er¡tre pa¡tidos pa¡lameritarios y pa¡tidos ideológicos BMvo L|RA.
nora 7, cap. 5 a 7 y 14 a 15. El misrto, Orígenes, nota 8.
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triunfalista y militante, muy corriente en la década de 1930 entre las organiza-
ciones más disímiles, de alcance interracional o mundial, eclesiástica, políticas y
sociales.

En consecuencia, abordaron la política con espíritu de minoría s€lecta, con-
vencida de estar en posesión de la clave para la solución integral de todos los
problemas. Tuvieror! pues, más de movimiento -con consignas, saludo
(cama¡ada, compañero), uniformes, estandartes, desfiles al estilo militar- que de
partidos al estilo ciudadano y del hombre de la calle.

Por su misma amplitud, tales planteamientos ideológicos ni solicitan ni ad-
miten concu¡rencia de igual a igual con otros similares, como ocurrla con los
planteamientos doctinarios de los partidos parlamentarios. De ahí que, a dife-
rencia de éstos, los nu€vos pa¡tidos no aspiren a entenderse con los demás, sino
a imponerse a ellos.

Trí o izquietda-c entro-derec ha

Se comprende, pues, que estas fuerzs políticas rehusaran inserta¡se dentro del
espectro partidista parlamentario, cuyos polos eran los conservadorcs y radica-
les. E¡a dernasiado estrecho y demasiado extraño para ellas. Adoptaron una
posn¡ra de franco desalio, hasta el punto de propiciar, en algunos casos, la üo-
lencia revolucionaria. En estas condiciones, el abanico partidista no pudo menos
que dilatarse por uno de sus lados. Cobró forma temaria. En rm extemo queda-
ron estos nuevos pafidos, contrarios al liberalismo parlamentario. En conse-
cuencia, los radicales se encontraron colocados en el cenho, entre ellos y los
liberales y conservadores, y estas dos colectiüdades pasaron, a su vez, a consti-
tuir la derecha.

Esta articulación tripartit¿, que desplaza definitivamente a la altemaricia
entre Alianza liberal y Coalición de la época parlamentaria, fue rma constante
del multipafidismo chileno desde 1933 hasta 197327. El trastomo afectó princ!
palmente a radicales y conservadores. Convefido en palido de centro, el radical
se transformó hasta mediar el siglo en el eje de la política. Pudo dar entrada al
gobiemo, alternativamente, a las nuevas fuerzas de izquierda, y enfrentar así a la
derecha, o, a la invers4 fonnar gobiemo con liberales y conservadores, dejando
fuera a la izquierda.

Para los conservadores, en cambio, la situación se complicó. A pesar del
ca¡ácter confesional del partido, la jera¡quía eclesiástica no tardó cn desligarse
de é128. Más aún, desde 1935 reiteró que los católicos podlan votar por cual-
quier partido que diera garantías de respeto a la Iglesia y a su docfina. Además
prohibió al clero mezclarse en la política pa¡tidista.

27 MoulÁt, Tomás E., "El régimen de gobiemo y el sisfema de partidos en el presi-
de¡rcialismo modemo", €o GoDoy, nota 8, la bibliografia empleada cs un tanto anticuada
e incompl€ta.
28 P¡n¡¡u, Teresa, E Partido Conservodor 1930-1965. Ideas, fguras y actit d".s,
Santiago I 994.
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('atólicos ), par,idos políticos

No sin vacilaciones aclararon los obispos en 1935, después de una carta del car-

denal Pacelli, Secreta¡io de Estado, que Ia Iglesia con su jerarquía e institu-
c¡ones está por encima y fuera de lodos los parridos polílícos y no se idenlifca
ní confunde con ninguno de ellos. Por cowiguiente, ningún partido político en

Chile tiene ni puede atribuirse la representación de la lglesia ní de todos los

católicos como tales. Del mismo modo, el clero debe mqnlenerse al margen de

los partidos políticos.
Paralelamente se aclaró también ese año a los católicos qtre pueden iltscri-

birse y mililat en aquellos parlidos y deben dar su volo a aquellos candidatos
que ofrezcon garanlías para el respeto de la Religión, de la Iglesia Católica, de

su doctrina y de sus derechos29. Desde entonces ningún partido dejó de asegurar
que daba garantías a la Iglesia y de mostrar la mayor deferencia hacia los obis-
pos, en la esperanza de capta¡ el voto de los católicos.

Esta misma actitud de prescindencia política tenían las organizaciones cató-
licas de laicos, como la Acción Católica, introducida en Chile conforme a las

directivas pontificias en 1931. Según es sabido, se definía como la participación
y colaboracién del laicado en el apostolado jenirquico, lo que la colocaba fuera
y por encima de toda política de partido.

Pero esta separación antre lo religioso y lo político fue dificil de ac€ptar
para muchos conservadores. Primero, cuando los miembros de la ANEC, sec-

ción universitaria de la Acción Católica, se mantenían al margen del partido, lo
censr¡raron como r.m peligroso abstencionamiento. Luego, cuando un gmpo de

antiguos miembros de la ANEC, que había ingresado al partido en 1933 y cons-
tituido en su seno la Falange, Io abandonó en 193E, lo censuraron como un peli-
groso divisionismo.

Por su parte, los falangistas -todos o casi todos católicos formado en la
ANEC y, por tanto, familiarizados con la distinción entre religión y política- evi-
taron constituir un partido católico, como el Conservador. No obstante, procla-
maron bien an alto que la razón de ser de la nueva colectividad era la realización
de la doctrina social de la lglesia3o. En estas condiciones, fue necesaria en 1950

29 Ca¡ta del ca¡denal PAcELLI, Secretado de Estado de Su Santidad al Excmo. S¡. Nun-
cio Apostólico, I de junio de 1934, en Política y Espir¡7!¡ 29, Santiago 1948, pp. 214 ss.

Sobre su publicación, JIMÉNEZ BERGUECIo, Julio, S.J., "La ca¡ta del ca¡denal Pacelli de
lo de jünio d€ 1934 al Nwcio Apostólico en Chile. Incidencias de su publicación", en
Anüaio de Historia de la Iglesia en Chile 2, Santiago 1984, pp. l3l ss. "Circula¡ dirigi-
da al clero y a nuestros anados diocesanos sobre las relaciones de la Iglesia con la politi-
ca, l5 de ¡oviemb¡e de 1935", en La Revista Catolica 69, Sartiago 1935, p. 455.
l0 Stvr BAscuñÁN, Alejandro, (Jna etperiencio s(rialcrist¡ana, Sa¡tiago 1949.
GMYSoN Jr., G.W-, El Partido Denaeráloctist¡ano chilero, 2' ed., Bue¡os Aires-San-
tiago 1968. BRAvo LtM, nota 7, esp. pp. 77 s. ARANEDA BMvo,Fidel, Oscar Lorson. El
clero y la polítíca ch¡lena, Sñtiago 1981. GoNáLEz ERMZURTZ, F¡a¡cisco Jaüer, El
Par,ído Demócro,a Crist¡ano. La lucho p.n defnirue, Santiago 1989. SUAU BAeUEDANo,
Fema do, La dernoclacia en el PDC chileno: de la ambígüedad a la crisís institucional
( l9 57 - I 979). Sa¡tiago 1989.
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otra intervención pontificia -cafa del cardenal Tardini- para que se precis¿¡ra
que la rmión de los catélicos debía hacerse, no erl tomo a m pa¡tido político
sino en tomo al episcopado, y en busca de solucionar el grave y urgente proble-
ma social chileno3l. Sin embargo, el clericalismo político se resistió a morir.
Tras la tsansformación de la Falange en Partido Demócrata Cristiano en 1957,
muchos eclesiásticos y gente corriente entendi€ron que, bajo ese nombre, si no
era rm partido católico como el Conservador, era al menos el partido de los ca-
tólicos32.

De su lado, el Papa y los obispos advirtieron repetidamente que no era lícito
a los católicos inscribirse en pafidos comrmistas o prestarles su apoyo33. Con-
forme a esta doctrina los obispos chilenos declararon en 1962: El comunismo se
opone diqmelrqlmente al cristianismo... No debe, pues, causar extrañeza que Ia
Iglesia declare que quienes traicionan los sagrados derechos de Dios, de Ia
Patria y del hombre, colaborando en una acción que va dirigida directamente
conlra eslos grandes valores, fandamento y base de toda la civilización üis-
tiana, no estén en comunión con ella. Del triunfo del comunismo en Chile, la
Iglesia.y todos sus hijos no pueden esperar sino persecución, lágrimas y san-
gre. 34

Clericalismo

Pero el clericalismo no murió con la separación de la Iglesia y el Estado. Desde
esta misma década de 1960 rebrotó bajo una nueva forma que se caracteriza pa-
radójicamente por un complejo de inferioridad frente al marxismo y una perdida
del sentido de lo sacro. No se trata ya, como en épocas anteriores, de rma su-
bordinación de la política a la religión, sino, al revés, de una subo¡dinación de la
religión a la política. Se busca en ta política un medio para dar eficacia al cris-
tianismo y, en corsecuencia, se aboga por uria revolución que coincide con la
marxista.

Los comienzos de este deslizamiento son tímidos. En su raíz hay una des-
medida preocupación por la doctrina social de la Iglesia que llevó a desatender
lo específicamente religioso: culto, piedad personal, saÍamentos, catequesis y

3l Carta del ca¡dena.l Domeriic! TA¡orNr al Emmo. Ca¡denal Ca¡o, l0 de feb¡ero de
1950, q La Revista Catór¡'c¿ 86, Sa¡rtiago 1950, pp 1367 ss. Comenrario oficial que el
Episcopado nacional hace a la c¿¡ta dirigida por el Excmo. Mons. TARDTñ al Emmo.
Cardenal Caro, 30 de septiembre de 1950, en Revista Católica 86, Santiago 1950, pp.
263ó ss., tambieü en Bravo Lita, nota 7, A¡exo VI, pp. 216 ss.
12 ¡si lo afirma todavía en junio de 1973 el arzobispo de Santiago, ca¡denal Raul
S[vA HENRieuEz, "Pasto¡al de la liberación er¡ Chile", en Conversaiiones de Toledo.
Teología de la Liberacrón, Burgos 1973, pp. 330 ss.
33 Decreto del Santo Oñcio, I de junio 1949, qt Acta Apartolicae Sed¡r 41, Roma
1949, p.334. D€creto del Salto Ofisio, 4 abril 1959, erL Acra Apostolicae Sedis 51,
Roma 1959, p. 225, ambos e¡ BRAvo LrRA, nota ?, Anexo VI.

'o aggt¡ 'El debe¡ social y político", t8 de septiembre de 1962, Santiago 1962,
reproducida parcialmente en BRAvoLIRA, nota ?, anexo VII, p. 218.
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demás. Poco a poco. las cosas se radicalizan35. Como observa Silva Vargas. es

sintomotico que el papel de orientacíón doctrinaria osumido desde 1945 por
Jaime Calillo con lo revisto Politica y Espinu fuera ampliqmenle superado en

lq década de 1960 por Ia revislo Mersaje, que publicqba el Centro San Roberto

Belarmino, de la Compañia de Jesús. Ella planteó con precisión en 19ó2 y 1963

la urgenle necesidad de aplicar reformas revolucionqrias en América ¡'en
Chile. De allí provinieron lq lerminoloSía y los tópicos manejados en las con'
tiendas polílicas posleriores, que servirían de justifcación teóríca a las medi-

dos pueslas en práclica por el gobierno democralacrklíano. Si los males pro'
veníqn de estructuras injustas y caducas -el régimen de lenencia de la tíerra, el
manejo del crédito, la desigual distríbución de la riqueza, el subdesatollo
industrial-, la construcción de un nuevo orden mas humano 1- más iuslo "sin
explolación económíca, dominación social y enajenación de las conciencias",

suponía partir de cero. (Jna inmensa y cada vez más creciente mayolía -se

escribía en Mersaje afnes de I962- está tomando conciencia de su fuerza, de

su miseria y de la injusticia de ese "orden" polílico, iuríd¡co, social y econó'

mico que se le obliga a aceptar; y esa mayoría no está dispuesla a aceptal m^.
Exige un cambío, un cambio rápido, profundo )| total de eslrucluras36.

Manifestaciones significativas de este estado de espíritu, fueron la toma de

las wriversidades Católicas en Valparaiso y en Santiago el año 1967 y la de la

Catedral de Santiago en 1968.

Por este camino se llega en la década de 1970 a los grupos y corrientes que

buscan el diálogo, el contacto y la colaboración entre católicos y marxistas.

como Crislianos por el socialismo, Teología de la Liberación o lgles¡a popular.
Entre sr¡s sost€nedores están el presbítero Rafael Maroto ( l9l3) y el padre Este-

ban Gumucio (1914) del Secretariado de Cristianos por el socialismo, los jesui-

tas Hemán Larraín (1921-t914), dir€ctor de Mensaje desde 1959 hasta 1974 y
superior del Centro Belarmino y Gonzalo Aroyo ( 1925) jefe del Secretariado de

Cristianos por el socialismo3T.

Decadencia del Congreso

El Congreso, restaurado en 1933, subsistió hasta 1973. Pero no volvió a ser el

de la época parlamentaria. Diputados y senadores fueron ahora pagados. con

dieta, gastos d€ representación y otros gajes, más substanciosos que remunera-

ción de los servidores del Estado. Pero en lo demás, todo siguió prácticamente

igual. La composición del Congreso fue la misma de 1860, por hombres de par-

15 Abundante información en DoNoso LoERo, LoE crisrianÑ por el soc¡¿lis¿o, San-

¡íago 19'16 3. BRAvo LIRA, nota 7. GARciA-HulDosno, Joaquín, MAssrNl CoRREAS,

lgnacio y BMvo LIRA, Bemardino, El socialismo ,iá¿¡ar, Santiago 1979. CARci^-
HutDoBRo CoRREA, Joaqu¡ir., Lo tentac¡ón del pder. E pres¡órl polít¡ca de las creencias
relrgosas. Santiago 1986. Sobre el cle¡icalismo S[vA vARGAs, nota 8. BRAvo LIRA'

nota 14.
16 S lLv¡ V¡nces. n ot^ 5, pp. 972-913.
¡? B¡¡vo L¡r¡, nora 7. esp. pp. 303 ss.
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tido, y sus ñrnciones colegisladoras y fiscalizadores, también las mismas, si bien
drásticamente recortadas por la Constitución de 19253t.

Al principio pareció que el Congreso recuperaba su antiguo esplendor. Pero
pronto se hizo patente su distanciariiento del pais real y la atrofia de esas dos
ftrnciones que, desde su implantación, habían sido su razón de ser.

De hecho, mientras más se amplió el electorado, mayor se hizo la despro-
porción entre el reducido número de los militantes de los partidos y el total de
los ciudadanos. Si el chileno fue siempre más bien reacio a los partidos, ahora
que vastos sectores de la población tenían un cauce para actuar por sí mismos, al
margen de ellos, a través de sus propias organizaciones, esta indíferencia se

acentuó. En este sentido, nada más revelador que el intento de introducir conse-
jerías parlamentarias en las instituciones y empresas estatales y paraestatales3g.

Terminó en un fracaso, eri tanto que multiples organizaciones gremiales no
tuvieron dificultad para contar con representantes suyos en dichos consejos
directivos4o.

Algo semejante ocr¡rrió en otos planos. Tampoco tuvi€ron topiezos estas
entidades para obtener del Presidente que se les consulta¡a en los asuntos y leyes
relativos al n¡bro de su incumbencia: minero, agrfcola, industial, comercial,
construcción, pesca y demás. Por esta vla, se estableció de facto ente ellas y el
Presidente una suefe de concertación social, similar a la de algunos países euro-
peos. El Congreso, en cambio, pago muy cara su identificación con el mrmdo,
cada vez más estrecho, de los políticos de partido: perdió insensiblernente peso
en la vida nacional.

Al mismo tiempo, decayó su papel colegislador ante el avance de oras for-
mas de legislación en la que no tenla intervención. Nos referimos a los deüetos
con fuer¿a de ley, dictados por el Presidente en uso de facultades exhaordina-
rias, otorgadas por el propio Congreso. Entre 1942 y 1973 estas autorizaciones
pasaron de 80 y, en vitud de ellas, se dictaron más de 2.300 deoetos leyes. El
total de leyes en el mismo período fue de 10.782. Pero los decretos con fuerza
de ley recayeron a menudo sobre materias de real signiñcación. En cambio, sólo
m 7 u 8% de las leyes -unas 870- son de alcance general. Esto basta para mos-
trar hasta qué punto el papel del Congreso en la legislación quedó reducido a
asrmtos menores4!.

38 Bn¡vo Ln¡, nota 7.
39 J¡n¡vnro Ln,l, Amüdo, "Las consejerías pa¡la¡n€nta¡ias", en Semina¡io sob¡e
Inttitucionalidd chilena 1924-1974, Frclltad de De¡echo Universidad de Chile, 1977
(inédito).
40 MoNrr B¡l¡,cgo¡,, Mmuel! Otganizaciones de eripleadores en Chile. Reseñas
türórb¿r, Saritiago 1977 (a multicopia). VAII)ÉS, Manuel, 'O¡gariz¡ciones e¡pleado¡as
clrileiras", tabajo presentado c¡ Rlo de.Janeiro 1975, ahora sn Papel de los organizacio-
nes de empleadores en Anérica Lal¡na, Gnebta 1976.
4l T,tct.e Mrnrbrz, Hugo, "Origen y gencraliclad de la ley chilena bajo el nrfunero de
la cotrstitución d€ 1925 en D€recho y Política", Itr Jomada Chilena de Der€cho Natüral,
Santiago 1977 (a multicopia). BRAvo LrM, nora 5, p. 255. El mismo, nota l. FERREn
Pulc, Julio. "Los decretos con ñ¡erza de ley eo el período 192+1974", e\ Serninaio
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No menos acusada fue su decadencia como fiscalizador de las actuaciones
del gobiemo. En esta época. además de ampliarse la administración estatal, se
forma todo rm apa[ato paraestatal. Esta prolifefación de nuevas instituciones
tomó cada vez más inoperante la fiscalización del Congreso, concebida dos
siglos atrás, en ñmción de una adminishación muy incipiente. Como si eso fuera
poco, sucesivas reformas despojaron al Congreso en 1943 y 1970 de poderes en
materia de gasto público. Sin este recurso, sus indicaciones al gobierno se con-
virtieron en disparos al airea2.

La decadencia del parlamento e$á lejos de ser ura apreciación subjetiva.
Fue un hecho demasiado patente y tangible a través del anacronismo de su com-
posición y de sus dos fimciones primordiales. Cronológicamente, este agota-
miento se inicia bajo el predominio de los pafidos parlamentarios y -como ve-
remos- se acentúa con la declinación de ellos en la década de 1952-1963, para
culminar bajo el predominio de los partidos extraparlamenta¡ios en la década de
t963-1973.

Hipertrofo de los poderes del Presídente

No menos palmaria que la declinación del parlamento es la hipertrofia de los
pode¡es y medios de acción del Presidente. Se multiplican las instituciones esta-
tales y paraestatales y, así, de un modo rm tanto caótico, cobra forma el Estado
interventor presidencial.

En términos generales, su expansión se mantiene dentro de las directrices
definidas entre 1924 y 1933. En 1955 se establece un Ministerio de Minería y en
196l olro de Economía. Los servicios y oficinas dependientes de las secretarías
de Estado, suben de 70 a 82 entre 1933 y 1942. Luego algunos se transforman
en instituciones paraestatales. No obstanle, en 1973 eran más de 70.

En comparación, el aparato paraestatal cobra dimensiones gigantescas. Las
27 instituciones de 1933 se duplican en el cuarto de siglo siguiente y al comen-
zar Ia década de 1970 pasan de 70. Se ariicula así una red que gravita sobre gran
parte de las actividades nacionales: económicas, previsionales, vivienda, comu-
nicaciones y fomento.

En el iárea económica entra a operar una larga serie de nuevas instituciones:
Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), Empresa de Come¡cio
Agrícola (ECA), Instituto de Seguros del Esrado (ISE), Insrituto de Desarrollo
Agropecuario (INDAP), Servicio Agrícola y Ganadero (SAG), Caja Reasegura-
dora de Chile, Banco del Estado de Chile, Compañía de Acero del Pacífico
(CAP), Empresa Nacional de Petróleo (ENAP), de Minería (ENAMI), Nacional
de Elecrricidad (ENDESA), Empresa Marítima del Estado (EMpREMAR), In-

tobre Insrí,ucíonalidad chilena 1924-74, Facultad de Derecho, Universidad de Chile,
1977 (inédito).
42 Cel Ec¡ñe, José Luis, "Fiscalización parlamcntaria de los actos de gobiemo 1924-
1973", ei Cuademos de Cienc¡q Polírica 18, Saririago 198E. S¡LVA VARcAs, Femando,
"Diagnósticos equivocados", er¡ RDP 45-46, Santiago 1989. NAvARRo BELTRÁN, Enri-
ql.;.e, La facultad frcalizodora de la Cámaro de Diputadas, ibid.94, Sanriago 1991.
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dusÍia Azuca¡era S.A. (IANSA), Fábricas y Maestrdnza del Ejercito (FAMAE),
Empresa de Trarspofes Colectivos del Estado (ETC), etc.

Otra serie de nuevas instituciones intervienen en el campo social: Servicio
de Seguro Social (SSS), Servicio Nacional de Salud (SNS) (1952) y más de cua-
renta cajas de previsión: de la Ma¡ina mercante (1937), bancarios (1946), mu-
nicipales, actores (19ó4), pequeños comerciantes (19'12), elc., Servicio Médico
Naciona.l de Empleados (SERMENA), Corporación de la Vivienda (CORVD,

Corporación de Mejoramiento Urbano (CORMU).
En materia de comrmicaciones, cabe mencionar la Empresa Nacional de

Telecomruricaciones @NTEL), el Consejo Nacional de Teleüsión, la Televisión
Nacional de Chile y la Radio Nacional de Chile.

Además, hay que recorda¡ el Instituto Antártico Chileno, la Corporación de

la Reforma Agraria (CORA), el I¡stituto de Desanollo Agropecuario (INDAP)
y la Cornisión Chilena de Energía Nuclea¡43.

M on o c r a c i a pr es ide nc i al

Bajo el predominio de los partidos parlamentarios enae 1933 y 1952, nad^ pa-
reció más apropiado para escapar al partidismo, que concentrar exclusivamente
en el presidente la dirección de las instituciones estatales y paraestatales. Asf,
pues, todas las ampliaciones que experimentó el edificio constituciorial se anexa-
ron a él a través del presidente.

Esta situación him crisis hacia 1950. La acunulación de poderes y medios
de acción en el Presidente le transformó en una especie de dictador legal. Perc
falto de m respaldo institucional que le asistiera en el ejercicio de ellos, como el
antiguo Consejo de Estado, quedó el Presidente a merced de las presiones y
apetencias partidistas44. No ha faltado quien las caliñcara de "chantajen: "o re ,€
da al partido lantos minisler¡os, subsecretarías, vicepresidencias de empresas
estatales o paraestatales, enbqjad.as e intendenc¡as o el partido no Io apoya"45.
De esta manera el Presidente se vio reducido, en cielo modo, al papel de árbitro
entre las pretensiones de los partidos.

Expresión institucional de ello fue el llamado cuoteo, por el cual el Presi-
dente entrega a un partido delerminadas áreas del aparato estatal o paraestatal, lo
que, a su vez, fuerza compensar a otro u otos, con una cesión equivalente.

Esta tensión entre los partidos y el Presidente cobra un nuevo giro bajo el
predominio de los panidos extaparlamentarios eritre 1964 y 1973.

Pero a esas alturas la población habla dejado de ser rm conjunto de indivi-
duos aislados e impotentes frerite a los partidos y al gobiemo.

43 TeLLEcfGA, Rebeca y ot¡os, ldministtoció¡ pública chilena, tesis, Facultad de
Derecüo, Universidad de Chile, f949. URZúA vALsNzuElA, Gemt&t, Evolución de la
Ad,nínistrcciór, público chilena 1818-1968, Santiago 1970. BRAvo LIRA, nota 5.
HoRMAZÁBAL, Jimena, "Instituciones est¡tales y paraestatales eri Chile 1933.1953", tesis,
Facultad de Derecho, Universidad de Chile, 1988 (inrtdita).
44 Bn¡vo Ln¡, nota 7.
45 Stvn V¡r.cns, Femando, "Pensar el Futuro", en M 14 de agosto de 1992,
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Iglesia v directivos ec les ias t ¡cas

Esta crisis del régimen de gobiemo afecta al parlamento y a la clase política.
pero no al país mismo. Al tiempo que el Estado dilata su radio de acción y el
Presidente se ve asediado por el partidismo, la lglesia y la población protagoni_
zan una doble transformación institucional.

Entre l92l y 1960 se erigieron ocho nuevos obispados -Antofagasta (1928)
e lquique ( 1929), luego Puerto Monn (1939), Valdivia (1944), punta Arenas
( 1947), Osomo (1955), Copiapó (1957) y Los Angeles (1960) -y cuatro arzobis-
pados -Co¡cepción y La Serena en 1939, puefo Monn en 1963 y Anlofagasta
el 1967-46. También se constituyó rma Conferencia episcopal en 1952, cuya
acción mermó uri tanto la autoridad de cada obispo en su diócesis, al subord!
narla a una incipiente burocracia encargada de prepafar sesiones y documentos.
De esta manera, se modificó, de hecho, el modo de ejercer el magisterio. Desde
la década de l9ó0, jrurto a las formas oficiales de é1, como la carta pastoral, sw_
gen otras oficiosas, como é1, como la carta pastoral, surgen otras oficiosas. como
los llamados documentos de trabajo que ni por su ca¡ácter ni por su contenido
pr€tenden tener fuerza vinculante.

Estos documentos encontraron una acogida diferenciada. Los pronuncia_
mientos doctrinales de la jerarquía ñrcron ¡ecibidos. en general, con since¡a ad-
hesión. Sus juicios morales sobre sin¡aciones concretas a la luz de esa doctrina.
fueron mirados con respelo. incluso por no católicos. En cambio. las simples
opiniones sobre cuestiones temporales y contingentes fueron instrumentalizadas
o incluso rechazadas, cada vez con más fiecuencia, por católicos o no católicos.
en uso de la libre y responsable opción de cada uno en tales materias.

Au toorganízación de Ia población

Este mismo espíritu se manifiesta en la proliferación. en diversos sectores de la
población desde 1924 en adelante, de sindicatos, colegios profesionales. cáma_
ras de comercio, cooperativas. asociaciones patronales y las llamadas organiza_
ciones comunitarias: depofivas, vecinales, culturales y demás. Este movimiento
asociativo abarca prácticamente toda la población. pero prospera fi.rndamental_
mente en los núcleos urbanos, mris propicios para el desarrollo de este tipo de
asociaciones. Allí se extiende y ramifica en los más diversos medios sociales.
desde operarios hasta empresarios, desde empleados hasta trabajadores por
cuenta propia. desde empleados públicos hasta comerciantes.

Junto con estas organizaciones intermedias renació la representación g.e_
mial. distinta de la electoral. monopolizada por los partidos. Su fundamento no
es rma categoría genérica, como la de ciudadano. y su expresión no se reduce a
un acto ocasional, como el sufragio. Se basa en el papel que cada uno cumple en
la vida colectiva. en su profesión u oficio o en sus actividades, y se expr€sa en
forma permane e a tavés del propio gremio o corporación. Ahora bien. lo

46 Bemlos, Ma¡ciano. l¿ lglesia en Chile Si¡ópsts histónca. Santiago l9g7 El
mismo. Chile y su lglesia. una sola historia- Salrtriago 1992
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propio de una corporación es que sólo puede ser representada por quien tenga la
calidad de miembro de ella. Por trata¡se de compañeros o colegas, representante
y representado comparten intereses comunes, En consecuencia, la relación entre
ellos es diametralmente opuesta a la dependencia de los electores respecto de
sus elegidos. El representante gremial es responsable arite sus compañeros y
depende de ellos47.

La entrada en escena de este nuevo género de dirigentes, procedentes de las
m¡is variadas ramas de la vida nacional, no pudo menos que imprimir una nueva
dinámica a la vida polltica. Las antiguas cuestiones doctrinales, pasaron a

se$mdo plano frente a las nuevas reivindicaciones sociales. Lo que conhibuyó a
la declinación de los partidos parlamentarios. Pero, la concurrencia de estos
nuevos actores tuvo consecuencias de mucho mayor alcance. Significó el prin-
cipio del fin de esa concentración de la vida cívica en una clase política, que
desde l89l acostunbraba a disponer del país como de un fimdo. Desde arriba
manejaba las elecciones populares, disponla de los cargos públicos e imponía /a
/ey uniforme a toda la población.

De ahora en adelante, cada grupo suficientemente fuerte reclamó sz Ie.¡,,

diferenciada, según la situación de sus miembros. De esta suerte, sin que media-
ra ningln movimiento violento o revolucionario, se operó en Chile rm profimdo
cambio institucional. Entre el Estado y las personas concretas se interpuso un
estrato más o menos denso de organizaciones, que cumplen un doble papel
frente al poder: limitar su radio de acción y proteger a sus miembros.

Descodificoción

En la medida que la población se autoorganiza, se pasa de la sociedad polltica,
atomiz¡da, a una comwridad corsocional, a¡ticulada por sectores y actiüdades.
Expresión de ello es la descodificación, esto es, la superposición de estatutos
diferenciados, obtenidos por cada sector, al derecho unifonne de los códigos,
impuesto desde aniba por las oligarquías partidistas.

De ahí que, a la larga, no pudiera evitarse la divergencia entre rimbas formas
de representación gremial y electoral. A menudo los partidos intentaron salvarla
por la vla de la instrumentación de las organizaciones int€rmedias o, al m€nos,
de sus dirigentes. Así anduvi€ron las cosas hasta los años de las planifcaciones
globales. Entonces se precipitó la conúaposición antre gremialismo y parti-
dismo, que culmina en el tiunfo gremial y la deposición de Allende en l9?3a8.

47 Para esto y lo que sigue BRAvo LrRA, trota 12. CEA EcAñA, José Luis, "La represen-
tación polftica y social co la nueva Constitución de 1980", €n Xen¡ta de C¡encias políti-
cas 2, Santiago 1982.
48 Bn¡vo Ln¡,, Bema¡dino, "Medio siglo de trayectoria institucional en Chile 192,f.
1973", e\ Portoda 43, Santiago 1973, ahora en El Í,is¡rfr, De Portales o..., nota 8, p.
I10.
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Sindícalísmo

En todo monrento el movimiento asociativo desborda los marcos legales. Asi
sucede entre los gremios mismos y entre sus organizaciones superiores. Ejemplo
de ello es el sindicalismo que tempranamente se convierte en uno de los fenó-
menos más relevantes en la vida nacionalag. Surgido al margen de la ley. se abre
en dos brazos bajo la primera presidencia de lbáf,ez (192'l-1931). Entonces.
uno, que comprende al personal de las empresas y firmas privadas. se encamina
por vías legales. en tanto que el otro. constituido por empleadores fiscales y
semifiscales, a quienes desde 1924 se les prohibió sindicarse, se consolida en
forma extralegal.

EI sindicalismo legal tuvo rápida expansión hasta 1945. De 421 sindicatos,
con 54.80¡ afiliados en 1932, se pasó a 1.581 con 232.114 afiliados en 1945. Es
decir, más que se triplica¡on en 13 años. El inc¡emento prosigue en la década
siguiente, de suerte que en 1955 había 2.177 sindicaros con 305.192 afiliados.
Luego se estabilizan hasta 1965, para volver a subir y alcanzar en 1975 lo que
hasta aho¡a es su máimo: 7.039 sindicatos con 1.022.789 afiliados. Esto equi-
vale aproximadamenle al 3lyo de la población activa urbana. Aunque abultado,
por incluir muchos sindicatos paralizados. este porcentaje supera a la cota más
alta alcanzada hasta entonces, un 25% en 1945 y, con más razón. al 20yo de
1955 y al l5% de l9ó5.

En las zonas ru¡ales la sindicalización es reciente y comprende a trabajado-
res dependientes y empresarios. Su auge fue tan rápido como su caída: de ó30
sindicatos con 2.1 l8 afiliados que llegó a haber en 1965 se pasó en 1973 a 1.065
con 235.536 afiliados. Desde entonces no cesó de declinar hasta 1990.

Más vigorosa fue la sindicalización extralegal. Las asociaciones de emplea-
dos fiscales y semifiscales abarcan una variada gama, desde los propios funcio-
narios del Trabajo, los del Registro Civil, de Aduanas, Tesorerías, Impuestos
Intemos, Coneos, hasta las de la salud y judiciales. entre los empleados fiscales.
y, entre los semifiscales, desde la Federación Industrial Ferroviaria, la Sociedad
de Empleados de la Beneficencia, las Asociaciones de Profesores de la Univer-
sidad de Chile hasta la de ñrncionarios de la Contraloría. Eústencia efimera tu-
vie¡on los sindicatos únicos de trabajadores de la CAP y de fimcionarios del
Ministerio de Educación (SUTE), de principios de la década de 197050.

49 Pogt-grn TnoNcoso, Moisés, ,E/ r¡ovim ie to obrero latihoamericano,Méxtco 1946.
MoRRrs, James Oliver, OYANEDER, Robeno y oT\os, Afliac¡ón y finanzas sindícales en
Chile 1932-1959, Santiago 1962. BMvo L!RA, nota 12. DE ScHAZo. peter, LJrban llor-
kers and Labor Unions in Chíle 1902-1927. Madison (Wisconsin) 1983. THAYER
ARIEACA. William y NOvoA FUENZAI,|DA. Pat¡icio, Manual de Derecho del Trabajo.2
vols., Santiago 1987, I, cap. 8.
50 Id. Br¡vo L|RA, nota 12. Sobre la jurisprud€ncia de la Conlraloría, MARIN
VALLEJOS. U¡bano, "Panorama de la sindicalización y huelga de los ñrncionarios públi-
cos". en SAyAcUES-LAso, Enrique, Honenaje a,6 vols., Mad¡id 19ó8-1969. Sobre la
Ley 19.296, El mismo, "Ley sobre asociaciones de funcionarios: u¡¡ injerto taboral e¡¡ el
régimen de la Administ¡ación del Estado". Revísta Laboral Chítena, Santiago 1994.
WALKER ERRÁztJRrz. Francisco. "Las asociaciones de funcionarios desde el punto de
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Colegios prcfesionales

Paralelamente, otro eshato de la población constituido por profesionales uni-
ve¡sita¡ios se agn¡pa en colegiossl. Su establecimiento se hizo por ley, por lo
general sobre la base de Ia afiliación obligatoria, exigida como condición para

ejercer la respectiva profesión. Desde 1925 hasta 1973 se establecieron 27 co-
legios, que agruparon desde abogados (1925), médicos (1948), ingenieros
(1958), hasta adminisnadores públicos (1969) y biblioteca¡ios (19ó9). El núrne-
ro de afiliados llegó aproximadamente a 7O.0N en 197252.

En cierto modo análogas a los colegios profesionales, pero constituidas por
iniciativa de los propios afiliados, son las cámaras de comercio, fundadas en
Santiago y en otras principales ciudades. En 1940 el comercio se hallaba agru-
pado en 21 cámaras en las principales plazas del paÍs y 36 asociaciones de mi-
noristas. Tres años más tarde, la Cámara Central de Comercio, constituida en
1925, se transformó en una asociación que agrupó a mrás de 40 de estas entida-
des menores, tales como cámaras regionales, binacionales e insütuciones espe-

cializadas, formadas por importadores, exportadores y demás53. Una institución
similar es la Asociación Nacional de la Prensa, ñ[dada en 1948.

A grup ac i o nes e mpre s ar ial e s

Tres grandes asociaciones de empresarios se remontan al siglo XIX: la Sociedad
Nacional de Agricultura (SNA), la de Fomento Fabril (SOFOFA), y la Nacional
de Minería (SONAMI), que llegó a agrupar a todos los productores del ramo,
desde la gran minería hasta los pirquineros. A ellas se añadió en 1951 la Cáma¡a
de la Construcción54.

También son del presente siglo otras agrupaciones empresariales, bancaria,
agrícola, metalugica, del plástico o de la madera. Estos gremios tuvieron, gene-
ralmente. alcance nacional.

O r gan¡z ac i o ne s c o mu ni t qr i os

Bajo esta denominación se agrupan asociaciones de diverso tipo, desde clubes
sociales y deportivos, culturales y afísticos hasta centro de madres, juntas de
vecinos. Su número aumenta constantemente entre 1940 y l9ó5. Pasan de al¡e-
dedor de 3.000. El crecimiento aunentó bruscamente entre 1964 y 1970, debido
al empeño del gobiemo en legalizar y formar nuevas jrmtas de vecinos. De
hecho su número sube en mrás de 3.50055.

vista ju dico doct¡inaúo". en Revísta Chílena de Adttinistación Púól¡:c¿ 4, Sanriago
1995.
5l Br¡vo Lru. nota 12.
52 td.
53 Id. Moxrr Brv¡cEDA. nota 40.
54 Id.
55 Bn¡vo LInn. nota 12. MoLINA. Femando. "La d€mocracia plufalista", ponencia al
tímposio Internaciohol sobre democrocia contemporónea. Súúiago 198ó (a multicopia)-
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Cooperalivísnto

Sus comienzos fueron modestos. En t925 sólo habia 6 cooperativas con perso-
nalidad jurídica, casi lodas de consumo. A semejanza de lo que ocurrió con las
jrmtas de vecinos, su desarrollo no fue espontitreo. sino estimulado desde arriba
por los gobiemo, con exenciones tributarias y apoyo especializado y luego,
también, por instituciones paraeclesiást¡cas, gobiemos extranjeros y organisrnos
intemacionales.

En 1945 las cooperativas pasaban de 200 y operaban en siete rubros diferen-
tes, ante todo vivienda y también, consumo, ahono y crédito. Una década más
tarde se habían doblado y diversificado en once tipos. Predominaban las de los
mismos tres rubros mencionados. Se abre entonces Ia gtan época de expansión
que coincide con la década 1955-1965. Los rubros se mantienen, pero las coope-
rativas se triplican y sus socios superan el medio millón. La década 1965-19].5
transcr¡rre bajo el signo de un enorme esfuerzo estatal por promoverlas, secrm-
dado po¡ instituciones de origen eclesiástico y extranjero. No obstante, el fitmo
de aumento decrece. Las de vivienda aumentan en casi 800 y las de servicios
que pasan de 36 a más de 200. Crecen también las agrícolas, campesinas y de
reforma agraria que, en total, llegan a sumar ce¡ca de 400. En total llegan a
3.300 con más de 830 mil asociados56.

Fe de r ac i one s y c onfederac i ones

La cúspide de esta va¡iada gama de organizaciones está constituida por federa-
ciones y confederaciones.

Muchas de ellas nacieron y vivieron en forma extralegal o sólo ¡ecibieron
un tardío reconocimiento oficial, e incluso personalidad jurídica, cuando una
dilaBda actuación las había transformado en factores de peso en el país. Tal es
el caso, por ejemplo, de la Agn¡pación Nacional de Empleados Fiscales (ANEF)
o Semiñscales (ANES), o de la Central Unica de Trabajadores (CUT). En cier-
tos momentos estas grandes organizaciones se convifieron en actores de prime-
ra línea en la vida nacional.

Por orden cronológico las más relevantes fue¡on la Unión de Empleados de
Chile (UECH) (1924)i la Confederación de Trabajadores de Chile (CTCH)
(193ó-1953)57; la Asociación de Indusrriales Metahrgicos (ASIMET) (1939), la
ya mencionada Cámara Central de Come¡cio (1940)58; la Confederación de la
Producción y del Comercio -formada en 1943 por la SNA, la SOFOFA, la SO-

5ó A.'rótlr'lo, "El movimiento cooperativo e¡ C\ile", en Editorial G¡nebru, LegíEtoción
Social en Amrhica, Santiago Vi VTDELA JARA, R^]úl, El Cooperarivismo en Ciile, Sut-
tiago 1951. Servicio de CooperaciónTécnica. Moviniento cooperativo chileno, caracte-
rístico, situacíón actual y perspectivas, Santiago 1968. RlvÁs SÁNCEZ. Gonzalo,'El
Coope.ativismo, Doctrina, Historia, Realidad',, en portada ll, Santiago 1970. GTADACH
GNAwt, Lufty y MoNcE EspñEtRA, Cecilia, Organízación cooperotivo¿h Chile, S&tiago
197ó. Bravo Li¡a, nota 12.
57 THAYER y NovoA, nota 49.
58 Mo¡rrr B¡ltuncEDA, nota 40.
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NAMI y las Cámaras de Comercio de Valparaíso y Central de Santiago- a la que

rncorporó en l95l la Cá,man de la Construcciónsg: la Federación Industrial
Nacional de la Construcción (FINC) (1936)ó0; la ANEF (1943)ól y la ANES
(1965); la Confede¡ación de Empleados Particr¡lares (CEPCH) (1948); la CUT
(1953-19'B)62,las Confede¡aciones de Trabajadores de Chile (CTC) (1956) y
Marítima de Chile (COMACH); la Federación Nacional de Trabajadores lnde-
pendientes (FENATI); las Confederaciones de Empleados de la Industria y el

Comercio, del Comercio Detallista (1965), de Productores Agrícolas (1967), de

dueños de camiones (1967), seis confederaciones sindicales campesinas entre
1967 y 1970 y la de la Pequeña Industria y el Alesanado (CONUPIA) (1972).

En l9ó9 se estableció por ley rm Registro Nacional de Come¡ciantes, en el
que sólo podían inscribi¡se los afiliados a la C¿imara o a la Confederación del
Comercio Detallista o, en ñn, a la Confederación Unica de la Pequeña lndustria
y Artesanado (CONUPIA)63.

De su lado, más de 20 colegios profesionales, con cerca de 70.000 afiliados,
se agrupa¡on en l97l en la Confederación Unica de Colegios Profesionales.

Por otra pa¡te, entre 1954 y 1975 se forman 2l federaciones de cooperati-
vas, 8 ruriones y 4 confederaciones, de las cuales la más imporiante es la Confe-
deración de Cooperativas de Chile, consdnrida en 19691.

La expresión más temprana y más reveladora del peso alcanzado por estas

organizaciones es el stcrur publico, que se les reconoce, de facto y de iure. A
veces, las leyes incorporan a integrantes de ellas al consejo de instituciones y
empresas estatales o paraestatales o el gobiemo consulta su opinión frente a
problemas o materias que debe resolver. Otro índic€ de la significación de algu-
nas de estas agrupaciones son las negociaciones tripartitas enFe organizaciones
ernpresariales y sindicales y el gobiemo. Lo singular de ellas es que éste no
interviene como poder, sino como parte. Las comisiones tripartitas obtuvieron
un respaldo legal en 1968. Pero estaban en ñ:nciones desde mucho antes, como
lo muesha, por ejemplo, el Convenio Colectivo General entre la Federación
Obrera Nacional del Calzado y los industriales d€l sector que rigió desde 1955
hasta 1973 y varios tarifados, como el gráhco. convenido en forma tripatita y
confirmado por la ley en l97l .

Todo esto son avances hacia una relación consocional entre el Estado y las
organizaciones intermedias.

59 Id.
tr Ro.res FLonrs, J orge y otos, La historia de los obreros de la consffucción, Sa\tia-
go 1993.
6l G¡r¡2, Maña Lorao, Agrupoción de empleados ftscalet ANEF t943-l9g4,lesis,
Facultad dc De¡echo, Unive¡sidad de Chile 1994 (in€dita).
62 Con limitaciones, Be.nnie CenóN, Jorg e, Hístoría de CW, Santiago l97l.
6l Ley t ?.0ó6, 1969. TliAyER y NovoA, not¡ 49.
& fuvrs y GhD^cH y MoNGE nota 5ó. Confederación General de Cooperativas de
Chile, CONFECOOP Chile, El mopirniento cooperalivo en Chile. Anales perído 1976-
,982, Santiago 1983.
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( risis t desutnposicíón del régimen de gobierno

Fln contraste con la pujanza de estas organizaciones. los panidos parlamentarios
entran en decadencia. A la atrofia del parlamento. sigue la de estas colectivida-
des. que eran los puntales del régimen de gobiemo. La crisis se anuncia con el

desplazamiento de las cuestiones doctrinarias por las económico-sociales y se

torna crítica al mediar el siglo. con el alejamiento de los mejores talentos. cada

vez más ajenos al mundo de los partidos.

De esta manera. conservadores. liberales y radicales no supieron o no pu-

dieron resistir Ia ampliación del escenario político a los sectores medios ¡ popu-
lares. que ellos mismos habían contribuido a impulsar. Acostumbrados a una
política de círculo o de pasillo. la paficipación di¡ecta del pueblo. a través de

sus propias organizaciones los dejó fuera de juego. El golpe de muene fue el
voto femenino. a palir de 1949. Bruscamente se dobló el electorado y estos tres
grandes partidos se encontraron sobrepasados. Perdieron toda posibilidad de
retener el manejo de las elecciones, que detentaban desde 1891. La victoria del
general lbáñez en los comicios presidenciales de 1952 y en los parlamentarios
que siguieron en 1953. marcan el fin de su predominio electoral6s.

Po¡ una década se produce una especie de marasmo. A parir de 1963 se

opera una recomposición del mapa partidista. bajo el predominio de los pafidos
extraparlamentarios. surgidos hacia 1930: el Comun¡sta. el Socialista y el De-
mócrata cristiano. que desde 1957 sucedió a la Falange Nacional. A diferencia
de los antiguos pafidos parlamentarios, cada uno tiene su propia ideología. esto
es. una visión total de la política. válida no sólo para Chile. sino para todo el
mundo. En su sentir el mundo entero ha de ser comunista. socialista o demócrata
c¡istiano66.

Esta internacionalización repercutió sobre el financiamiento de los paltidos.
cada Vez más penoso. debido a la enorme ampliación del electorado. a la crónica
escasez de sus mililantes y los gastos más y más cuantiosos de las campañas
electorales. Como explica Vial, la comrpción de los partidos se acentuó a partir
de los eños 60, cuando éstq no se produjo sólo con dineros internos, síno tam-
bíén provenientes del exftanjero. Esto les sucedió a toclos los partidos, s¡n
excepción, desde la exlrema izquierda hasta la extrema derecha. El Movimiento
de lzquierda Revolucionario ero fnqnciado desde Cuba; el Partído Comunista
de Chile. desde la Unión Sovíéticg. El Partido Radical v la Democracia Cris-
liana, sobre todo a partir de 1964, fueron linanciados con dineros de la CIA .,-

tambíén con fondos de las fundaciones internqcionales democratacris¡íanqs y

de la socialdemocracia. La derecha tenía fuentes de fnanciamiento igualmente
¡legílimat. pero inletnqs y ademds recibía el dinero de lq CIA Todos los partr

65 ver nota 28.
ó6 Bn¡vo Ltnn. nota 7. Panido Comunista, Hacia la Íonflación tle un verdadero par-
tído de clase Resoluciones de lo Confed*ación Nacional del. . reolizada en julio de
/ 9JJ. Santiago 1933. JOBET. Julio Césu. El parrido socialisr¿ de Crít¿. 2 vols.. Santiago
l97l. GoNZÁLEZ ERRAZURIz y SUAU. nota 30.
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dos estaban financiados en esta forma y en perte mu, importante desde el ex-
tranjero6l.

Dada la amplitud de sus planteamientos, no es extraño que la actitud de los
partidos extraparlamentarios frente al movimiento asociativo fuera distinta a la
de los antiguos. En lugar de ignorarlo, a la manera liberal, intentaron peneharlo
e instrumentalizado. Plantearon la lucha política no sólo en el terreno electoral,
sino también en el gremial. De hecho, durante las primeras tres décadas de su
actiüdad ésta fue la base de su poderlo. Sólo en t963 se impusieron en el plano
electoral y en 1964 llegaron por primera vez al gobiemo. Desde allí inaugwaron
un nuevo estilo político, el de las llamadas planificaciones globales. Con ellas se
ingresó en la última fase del Estado interventor y presidencial.

El Presidente, ejecutor de un programa partidisla

Los dos ultimos presidentes, Frei (1964-1970) y Allende (1970-1923) gobema-
ron sólo con el o los pafidos que los eligieron. De esta suefe, se acabó brusca-
m€nte en Chile ese gobiemo multipartista, que se practicaba con excepcional
fortuna desde hacla más de rm siglo68. Treinta años largos han hanscurrido
desde entonces sin que reviva.

En la medida en que el presidente se subordinó efectivamente al o los parti_
dos gobemantes, éstos pudieron disponer de sus poderes y medios de acción
para imponer, desde arriba, su propia ideologia. El apa¡ato estatal y paraestatal,
qu€ a estas alturas había alca¡zado dimensiones imponentes, se utilizó para
lleva¡ adelante una planificación global. Pero sus promotores no se contentaron
con los medios legales. También acudieron en gran medida a otros extralegales.
Se llegó asi a rxra presión ejercida desde el gobiemo contra el derecho y las
instituciones establecidas. Ejemplo de ello fueron los tristemente céleb¡es ¡es-
quicios legales. Sin ir más lejos, la primera part€ de la reforma agraria se realizó
bajo Frei con la amenaza de rma ley más drástica y retroactiva y esta sola ame-
naza bastó para efectuar la estatización de la banca bajo Allende69.

Sigfficativamente, esta gestión gubemativa falta de confia¡za en las posi-
bilidades del derecho precedió a la aparición del terrorismo, a fines de la década
de l9ó0, principalnente por obra del movimiento de izqüerda revoluciona¡ia
(MIR). No faltó razón a quien advirtiera por entonces que el país se deslizaba
hacia una salida comuústa o milita¡. El desbordamiento violento de la legalidad

67 vrel Conree, GoDzalo, "Pon€ncia,' eri TAGLE, Marías (ed,.\, La cisis de Ia deno-
cracia en Chile. Anteceden sr / cat¿r¿$, Santiago 1 992. Cft. US Senate , Covert, Act¡on in
Chile 1963-1973, Washington 1975. ARRTAGADA, c€r¡a¡o, D€cla¡ación en M, t6 de
fetrero dc 1992 respecto del Informe Church, ú. M 17 y 19 de febrero de 1992.
68 Velrz, nota 24; V.euuzuEr-A y W[DE, nota 24.
69 Corporación de Fomerito de la Producción, Fiscalía, l¿ estatizoc¡ón de la Bonca,
Sa¡¡tiago Vf. (1973). VrAL CoRRrA, Gotrzalo, ',Decadenci4 conse¡rsos y unid¡d ¡aciq,
nal", q Dimensión histórico de Chile, Santiago 1984. GARAY VERA, Crisrián, "Vía chi-
lena hacia el socialismo. lnnoyaciotres en el leninismo',, en RDp 4t-42, Santiago l9g?.
GARiIDo, José (ed.), ¡Irsroria de la Reforma Agran,a, Santiago 1988.
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fue el pwrto de partida de una lucha contra el tenorismo. que con altibajos se
prolongó por más de veinte años. En el cuso de ella. junto a los atentados
terroristas. menudean las denuncias por violaciones a los derechos humanos. ya
en 1970 un centenar de abogados pidió a la Corte Suprema ínvest¡gor los atro-
pellos a los derechos humqnos que comete la policía chíleno. Todavía en l99l
podía señalar El Mercurio ese año como aquél en el que sus atentados habian
llegado al mráximo7o.

Otro efecto de las planificaciones globales y de la presión del gobiemo con-
tra la legalidad fue la movilización gremial en apoyo del gobiemo o en defensa
del derecho. Las grandes organizaciones gremiales pasaron a primer plano de la
vida nacional. Más o menos penetradas por el partidismo, algunas contribuyeron
a las planificaciones globales, como la CUT o las Federaciones campesinas Ran-
quil y Unidad Obrera Campesina, y otras las combatieron cada vez más frontal-
mente. Tal es el caso de los firmantes del pliego de Chile en 1972: Confedera-
ciones campesinas, como Nacional de Asentamienlos y de Cooperativas de la
Reforma Agraria o de pequeños agricultores; mercantiles, como la Cámara Cen-
tral de Comercio y pequeña industria; industriales. como la SOFOFA, la C¡ámara
de la Construcción y profesionales, como el Comando Unido de profesionales o
la Federación de Trabajadores de la Enseñanza particular.

Costo social e instilucional

En 1969 el régimen pr€s€ntaba síntomas de descomposición, que recuerdan el
ocaso del parlamentarismo medio siglo antes. Los últimos meses de Sanfuentes.
con desórdenes estudiantiles, huelgas e inquietud en el ejército en 1919. la elec-
ción indecisa de Alessanüi en 1920 y el insólito aneglo de pafidos posrerior a
la elección, el tribunal de honor, que le abrió el camino al mando supremo, todo
esto, parece prefigr¡rar los últimos meses de Frei, con disturbios universitarios y
laborales, tma huelgajudicial sin precedentes, el autoacuartelamiento del general
Viaux en el regimiento Tacna en 1969, la elección indecisa de Allende en 1970
y el arreglo de partidos. la insólita aclaracíón de intencion€r -esta vez anterior a
la elección, vale decir, a espaldas del electorado-. que le permitió alcanza¡ la
presidenciaTl.

La historia parece Íepetirse. Otra vez, absorbidos en la lucha por el poder.
los partidos dejaron de lado los intereses vitales del país. Mientras se institucio-
nalizaba bajo el nombre de cuoteo el reparto de ministerios. oficinas y cargos de

70 Vr¿ Lln¡¡ñ, Juan de Dios, "Militares, avertureros e ideólogos',, e¡ Dilemos l.
Sa¡riago 196ó, aho¡a en GoDoy, Hemán, ¿/ carácter chileno, Santiago l9?7. pp. 415 ss.
Petición a Ia Cone Suprema, Cft. E/ Sig/o 8 de agosto de 1991. Annraceon. éena¡o, De
la via chilena a la vía insunecciohal, Santiago 1974. Sobre el le¡¡orismo. útil informa_
ción en IIEÍNECKE ScoTT. Luis, La guena iregular. Santiago 1994. Sobre el MlR, El
mismo Cá¡le. crónica de tn asedio. 4 vols, Saritiago 1992. l. pp. 8l ss. Bravo Lira, nota
7. pp. 300 ss. WEHLAN. James R. Out of,he Ashes Lile, deaih and transfgulaion of
democracv in Chile ISJJ-I988. Washington 1989, t¡ad. castellana. Santiago 1993.7l Sobre el paralelo, BRAvo LIRA. nora 7. pp. 44 ss.
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la Administración entre militantes y simpatizantes, la Judicatura, las Fuerzas

Armadas y el magisterio fueron objeto de una sistemática postergación, que t/
Mercurio denwtcia como proletarización de la clase media12.

No menos critica era Ia situación social. A lo largo del medio siglo que

transcrüre entre 1924 y 1973 se habla alegremente de democracia, como si eso

fuera todo?3. A nadie se le ocr¡rre conciliarla con la elicacia. Los partidos no
pierden ocasión de denrmciar problemas sociales y de avivar aspiraciones de los
desposeídos, pero apenas hacen algo para remediar la suerte de quienes, como
los marginados. carecen de organizaciones y representación propia y nada repre-
sentan desde el punto de vista electoralTa; según señala Vial "esta desprotección
fue una de las grandes causas de la miseria y del desa¡rollo inarmónico del país
en el aspecto social"75.

El hecho es que en 1970, al cabo de más de cua¡enta años de la restau¡ación
del gobiemo de pafido, aproúmadamente rm cuafo de los chilenos vegetaba
todavía en la ext¡ema pobreza. No se suele hablar de este costo social. Pero,
como añade el mismo autor, en tales condiciones no podía subsistir en Chile una
democracia al estilo anglosajón o suizo, arurque fueran de impecable regularidad
las elecciones, el funcionamiento del parlamento y la sucesión presidencialT6.

En suma, hacia 1970, el costo social e institucional del gobiemo de partido
bajo formas presidenciales, se había tomado no menos intolerable que en 1920
bajo formas parlamentarias. Otra vez la tensión enre panidisrno y patriotismo
llegó a un prnto crítico y se cortó por el lado más débil. Tanto más cr¡anto que
ahora, no sólo habían desaparecido los paliativos del multipafidismo, sino que

los mismos partidos atizaban el descontento y, al llegar al gobiemo, no podían
aplacdo. Es lo que entonces se llamaba alentar aspiraciones que no podían
satisfacer. Para colmo, esta vez el desprestigio del régirnen provenía, no de su
inoperancia, sino de su enñentamiento con las instituciones establecidas.

Desmoronamienlo del régimen semipresidencial

Bajo Allende la situación se deterioró rápidamente. El mismo habló de dos lega-
Iidades, la socialista, impulsada por su gobiemo, y la capitalista, imperante en
Chile77. De hecho, en menos de tres años hizo pasar a poder del Estado cerca de

?2 "Prolaa¡iz¡ción de la clase media", en M 5 de sepriembre de 1966.
73 Sobre el empleo y el significado del térrnino, BMvoL¡RA, Bemardino, 'Régime¡r de
gobiemo y democracia en Chile 1924-1973", e¡ Cuodemo de Ciencias Politícot 18,
Santiago 1988.
74 Srvn Vrncns, nota 5, pp. 894 ss.
75 Vrrl Corn¡¡, Gonzalo, "Perspecliva históric¡", eo IX E¡¡cue¡ttro Naciona! de la
empresa, ENADE 198?, Santiago 1988. El mismo, 'Educación chilena": el desafio del
siglo XXI". eri M 7 de agosto de 1988.
76 n.
77 Al-uNoe, Salvador. Primer Mensoje del Presidente.. ante el Congreso Pleno, 21 de
navode 1971. Santíago l97l p. XL
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200 empresas e intervino más de 32078. A la inseguridad de las propiedades
siguió la de las personas y el atropello al o¡den instiruido79. En estas condicio-
nes la convivencia nacional se tomó cada vez más tensa y el gobiemo entró en
conflicto con las más diversas instituciones. La Corte Sup¡ema le representó la
quiebra de la juridicidadSo y el cuerpo de generales y almirantes en retiro8l. el
grave deterioro de la seguridad nacional; los colegios profesionales y organiza-
ciones gremiales comenzlron a pedir la dejación del czlrgo -que se uaya82- y
hasta la Cámara de Diputados denunció la destrucción del Estado de derecho83.
Se llegó así, a lo que ha sido descrito como una guerra ciyil todctvía no armada.
analoga a los últimos meses de la República Española, en julio de 19368a .

Por segrmda vez en el siglo, el gobierno de partido condujo al pais a un
sihración cuyo manejo escapó a la clase política. pe¡o, en esta ocasión, a dife-
rencia de lo ocurrido en 1924, intervino otro factor, distinto del militar, la po-
blación civil organizada. Todavía en 1970 los polílicos de panido pudieron dis-
poner de la presidencia en favo¡ de Allende, mediante la aclaración de intencio-
nes, de rm modo ari'n más oligirquico que en 1920, en favor de Alessandri. pero.
no pudieron impedir que se des€ncadenara en todo el país r¡na resistencia civil
sin precederites en d€fensa del derecho y las instituciones vigentes. Nunca se
habían movilizado en Chile sectores tan numerosos y tan diversos de la pobla-
ción para enfrentr al gobierno en fr¡nciones. Apelaron a todos los medios a su
alcance, desde marchas de protesta -de las cuales la más resonante fue la feme-
nina de las cacerolcx vacíar- hasta el paro gremial, de dimensiones nacionales85.

18 S¡¿2, naúl 8., "Las privatizaciones de empresas en Chile',. en Muñoz c.. Oscar
(ed,.), Después de las prívatizac¡ones. El Estado regulador, Santiago 1993. p. ?9.?9 Corte Suprema, Olc ios al Presidenre de la República de t2 de abril. 26 de mayo y
25 dejunio d€ 1973, Los acuerdos pertinentes sr Líblo de Actas de Ac er(los ordinarios
y ertraotdiharios del Tribunal Pleno de la Corte Suprema de Justicia, \/ol. lg pp. 22-26.
40-41 y 52-76. Cáma¡a de Dipütados, Acuerdo de I I de agosto de l9?3, e¡r M 23 de
agosto de 1973. Ahora en BMvoLrM, nota 7, A¡exo IX.
80 Oñcios, nota 79.
8l Cu"rpo de Generales y Almirantes en Retiro, Comunicación al presidente de la
Repúblic4 en M,29-de mayo de 1973 que también publica el oficio de la Corte Suprema
de 2ó de mayo de 1973. Todos estos documentos en BMvo LIRA, nota 7, Anexos Vll y
Vü,
82 Annreceoe, nota 70. Vll-ARñ, León, ',Hasta sus últimas consecuencias,,, en Revista
Qué Pasa, Chile bajo lo Unidad Popular. I I, Santiago 1983.
83 Acuerdo, nota ?9.
84 Gó¡¡con¡ ogl CAMpo, Mario, ,rsa),o histórico sobre la noción de Estado en Chite
en los siglos XIX y D(, Santiago l98l, p. 132. por todos, AyLwrN, patricio. discurso er¡
ef Senado, sesión acerca de la denu¡lcia sobre gn-rpos armados. julio 19j3. en La prensa.
Santiago julio 1973. FRrt MoNTALvA, Edua¡do, carta a Maria¡ó Rumor. g de noviembre
de 1973. en La Segund¿. Sanriago 29 de noviembre de 1974.
85 Annnc¡o¡, nota ?0. BMvo LlM, Bemardino, ',La caída de Allende. población
civil y pronunciamiento de las Fuerar A¡mad¿s de 1973',, er¡ Chile en Unive¡sidad Be¡-
nr¡do O'Higgins, Sentido y alcances del pronuncianiento m¡litat del I I de Septienbrc
de 1973. Smtiago 1993.
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Tan grande llegó a ser esta presión civil contra su gobiemo, que Allende

optó por llamar a las Fuerzas Armadas al gabinete: no a algunos oficiales. sino a

los propios comandantes en jefe. Sus opositores tampoco se retacaron para

acudir a los cuarteles. A pa¡tir de ese momento. el Presidente y los pafidos no

eran ya los ve¡daderos dueños de la situación. Es decit, entonces terminó la

democracia en Chile. si por tal se entiende el gobiemo de partido en la forma en

que hasta entonces se practicaba. El régimen semipresidencial acabó, pues, de la

misma mane¡a que medio siglo antes, el parlamentario. Como en 1924, un pro-

nunciamiento armado puso hn a su agonía8ó.

Segunda crisís institucional I973

Pero esta vez las cosas fueron dislin(as. En lugar de ser más o menos improvi-
sado, como eI de 1924, el pronunciamiento de 1973 conslituyó una deposición
en toda regla y tuvo dos protagonistas, en lugar de uno: el pueblo organizado y
las Fuerzas Amadas, vale decir, Ejército, Armada y Aviación. a las que se unie-
ron las Fuerzas de Orden.

Se trata, pues, de una especie de deposición anunciada, que se desarrolló en

tles tiempos. Partió de abajo, de las organizaciones y dirigentes gremiales, quie-
nes dejaron atrás las contemporiza ciones con Allende de los dirigentes políticos
y sus pafidos. En seguida, el gobiemo fue desahuciado por todos, desde la
Cofe Suprema hasta la Cámara de diputados, a causa del ejercicio ilegítimo del
poder. Finalmente. las Fuerzas Arnadas, que el propio Allende llamó al gobier-
no, lo depusieron.

III. ESTADo SUBSIDIARIo Y coMLfNIDAD coNsocIoNAL (I973 ADELANTE)

MoNocRAclA y oRcANlzActoNEs INTERMEDTAS

EI encadenamiento de los hechos ¡elevantes revela los verdade¡os contomos de

86 La bibliograña sobre la caída de Allende, más abundante que exacta, es muy desi-
gual, erit¡e otras cosas, porque los autores raramente hacen una revisión rigurosa de las
publicaciones anteriores sobre el tema. BERTELSEN REptrro, RaúI, "Chile, la caída de un
régimen", er¡ Nuestro Tiempo 233, Pamplona 1973. FRANcou, Fratgois, Le Chíli, le
socíalisüe el l'F,glíse, Paris 1976. GARCÉS, Juan E' Allende y la etpeñencia chíleha,
Ba¡celona-Caracas-México 1976. VALENzuem, A¡tu¡o, Cá¡fu, en LINZ J. Juan y STEFAN,

Alfred, the Breaklo¡vn of Democralics Regintes,5 vols., Baltimore-Londres 1978, la
bibliograña empleada es incompleta y anticuada. CHAPARRo, Patricio, "Actores sociales
y políticos an el quiebre del sist€ma político chileno". en Esr¡.¡lios soc¡a¿es 25, Sa¡tiago
1980. HUNEEUS MA-DGE, Ca¡los, De¡, Zusammenbruch der Demok¡atie in Chile -E¡ne
verglichende Analyse, Heidelberg 1981. Véliz, r.ota 24. VIAI" CoRRrA, nota 69, Wehlan,
nota 70, Para la cronología DoNoso LoERo, "fe¡esa, Breve historia de la Unidad
Popülar. Súlni^Eo 1974. Valioso mate¡ial documental en Verbo, 126-127, Maüd 1974.
ARRIACADA, nota 70. TAGLE, nota 67. BRAVo LIRA, Bemardino, "La caída de Allende.
Población civil y pronunciamiento militú de 1973 e¡ Chile", e¡r Universidad Bemardo
O'Higgins, Sentído 1t alcances del protlunciañiento nilitor del 1l de septíembre de
/97J. Santiago 1993. CANESSA RoBERr. nota 14.
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la crisis. Lo que estaba en juego era mucho más que un asunto intemo de Chile.
Tenia repercusiones intemacionales.

En Io intemo. como en 1924, volvió a desmorona¡se el régimen de gobier-
no, pero. al igual que entonces, quedaron en pie y se renovalon las instituciones
básicas del Estado de derecho. Esta vez, se operó además una recomposición de

las organizaciones intermedias. Al ¡especto es significativo el hecho de que en el
pronunciamiento de 1973 no sólo se experimentó la necesidad de reiterar, como

en el de medio siglo antes, el respeto de la Judicanua, sino junto con eso, el de

las conquistas sociales8T.

Fin del Estado modernizador

Pero lo decisivo fue otra cosa. En lugar de reajustarse, como entonces, el Estado
modemizador, mediante el paso de uta fase a otra del mismo -de la liberal par-

lamentada a la intervencionista presidencial- se produjo una rqptura frontal con
dicho modelo. Chile volvió decididamente las espaldas, no sólo al Estado inter-
ventor, sino al socialismo y, en dehnitiva, al propio ideal ilust¡ado de Estado,
agente de la felicidad de los ciudadanos. Esto significó nada menos que poner
fin a dos siglos y medio de inintemrmpida expansión del apa¡ato estatal.

La resonancia mr¡ndial de este welco es comprensible . Se anticipó más de

hes lustros al dem¡mbe de la Unión Soviética y de los socialismos en la década
de 1980. Es decir, se anticipó al fin de toda una etapa de la historia modema, la
del Estado modemizador, con sus tres fases sucesivas: reformas ilust¡adas del
siglo XVIII, contraposición Estado sociedad del liberalismo decimonónico e

intento de absorción de la sociedad por el Estado de los socialismos del siglo
XX. A partir de l9?3, Chile dejó de ir a la zaga de modelos extranjeros domi-
nantes, y en concreto del socialismo, y se convifió en un país de avanzada,
capaz de abrirse camino por sí mismos y a su propia manera.

De ahí las ¡eacciones que despertó. primero de incomprensión y abierta
hostilidad y, luego, de creciente admiración. Políticos, potencias y organizacio-
nes intemacionales lo combatie¡on, dentro y fuera de Chile, por todos los me-
dios, sin excluir el terrorismo88. Para ellos era inconcebible que este país se

abriera camino por si mismo, al margen de las superpotencias -Estados Unidos y
la Unión Soviética- entonces en una fase de distensión. Luego, t¡as la cafda de la
Unión Soviética y de la cortina de hieno, cayeron también por sí solas teorías,
como la de la dependencia, o políticas, como la modemización estatal de la CE-
PAL. Entonces hombres de gobiemo y economistas chilenos fueron llamados
como consultores en palses centroeuropeos o ibero¿mericanos.

8? Cfr. Jutttu Militat, Manifesto Sar\tiago, I I de septiernbre dc 1924, rexto en WURfi
ROJAS, Emesto,l¿¿iee caudíllo enignático, Santiago 1958, p. 53. Reitera el respeto a la
judicatu¡a. Jrmta de Gobiemo, bando l, Súúiago, I I de septiembre de 1973. Reitera el
¡espeto po¡ lajudicatura y por las conquistas sociales.
88 Alguna información [IEI].EcKE, "La gue¡ra...". nota 70.
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Estado subsidiario y consoc¡onal

Un vuelco de esta nanraleza no pudo menos que plasmarse inslitucionalmente.
La etapa que se abre en 1973 ma¡ca el tránsito del Estado interventor presiden-

cial a lo que puede lamarse Estado subsidiario y consocional. Todavía no es

posible hacer un estudio cabal del mismo. Entre ot¡as cosas, porque se halla en
una fase de configuración. No obstante, cabe intearta¡ run aproximación provi-
sional.

El pturto de partida es la ¡emmcia de este Estado subsidiario a la pretersión
liberal y socialista de regular desde a¡riba la vida de la población. En conse-
cuencia, no sólo tolera las organizaciones intermedias, sino que apela al empuje
de las personas y a la autoÍegulación de dichas organizaciones.

I¡stitucionalmente el Estado subsidiario se asienla sobre el juego recíproco
enüe el núcleo fimdamental del Estado -constituido en Chile desde el siglo XVII
sobre la base de ta trilogia President€, Judicatura y Fuerzas Armadas- y las
organizaciones intermedias, que a lo largo del siglo XX se han convertido en
factor decisivo e¡r la üda nacional. De esta suefe ni el Estado pretende diriú
desde aÍiba todas las actiüd¿des de la población ni los diversos sectores de la
misma utilizar al Estado para que les asegure condiciones de subsistencia que

ellos no son capaces de procurarse por su esfuerzo. Natu¡alnente, esto vale para
tiempos normales y no excluye medidas hansitorias de auxilio en casos de
emergencia.

De esta manera, pareció revertirse la situación del Presidente, la Judicanna
y las Fuerzas A¡madas dentro del E$ado, cada vez más desmedrada desde el
triunfo de la oligarquía en 1891. Mienüas la monocracia presidencial, que había
conseguido renacer, se reforzó, a la Judicah¡ra se le restituyó desde 1976 par-
cialmente su competencia para ¿¡mparar a los gobemados en caso de abraos de
los gob€mantes medi¿nte un fecurso de protección8g. De este modo s€ pr¡so lin a

la indefensión de los ciudadanos, implantada en Chile por el constitucionalismo,
en la creencia de poder reemplazar esa protección judicial, mediante wras
ga¡antí¿rs constitucionales y una fiscaliz¿ción parlamentaria de los actos de go-
biemom. Dicho recurso importó en la práctica, según se ha hecho notar, una
revoluc ión si lenc ios a9l.

Por lo que toca a las Fuerzas Armadas, se puso fin a la postergación de que

fueron objeto bajo el gobiemo de pafido. Se fortaleció su estabilidad y profe-
sionalismo frente al partidismo9. Todo lo cual facilita el cumplirniento del

t9 Acta constitucional 3, Santiago 1l de septiemb¡€ de 197ó. De ahí pasa a la Consti-
tución de 1980, a¡t. 20. SoTo Kross, Edua¡do, El rccurso de ptot¿cción. Or¡gen, doch¡-
no y jur¡tprudencio, Saritiago 1982.
90 Soro Kross, Edua¡do, " 1976- 198ó. Diez años dc ¡ecu¡so de proteccién (una revo-
lución silenciosa)", en Revista de Detecho y Jurisprtd¿ncia 83, 1986.
9l Bn¡,vo Ltn¡, Bemardino, "Judicatwa y protección judicial dc los gob€mador. Del
absolutismo al constitucionalfumo", c Revista Chilena de Hisroria del Derecho 16,
Santiago 199G1991.
I C,cNEss¡ Rogexr, nota 14.
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doble papel que desde mediados de siglo juegan en el Estado, reconocido por la
conslitución desde l9? I : defensa exterior y garantes del orden instiluidog3.

Reduccíón del aparato eslatal.v p.traeslalal

Muy distinla fue la suene de la Administración. otro de los pilares del Estado.

Entre 1973 y 1990 se la redimensiona. Es decir, en lugar de proseguirse dentro

de las directrices dominantes desde mediados del siglo XVIII, se comenzó a

desanda¡ el camino ¡ecorrido desde entonces y a desmontar. en buena parte. el

gigantesco aparato estatal y paraestatal, construido paso a paso en los últimos
dos siglos.

En una primera etapa se reslituyeron a sus dueños el 307o de las tienas ex-
propiadas y más de 250 emp¡esas intervenidas o requisadas. Se hansfirió el reslo

de las tierr¿s expropiadas a propietarios individuales o cooperativas o institucio-
nes sin fin de lucro y se vendieron más de 200 empresas y bancos, casi todos

estatizados durante el tiempo de Allende9a. Como resultado de ello, la partici-
pación estatal y paraestatal en el PGB se redujo de 39Vo en 1973 a 24Vo en
t 98195.

Esta etapa se completó con la privatizacíón de la previsión96. Así como en

1924 Chile había sido el primer país en Hispanoamérica en establecer ur régi-
men de seguridad social al modo europeo, es decir, basado en el reparto. en

1981 fue también el primero en abandonar este régimen, que se hallaba ya en

crisis en Europa y Estados Unidos. La adminishación de los fondos previsiona-
les se radicó en empresas constituidas con ese objeto (AFP) que operan por
cuenta propia. más o menos como las compañías de seguros. pero bajo una es-

pecial supervisión del Estado. Cada afiliado opta libremente por una AFP.
donde tien€ su cuenta individual, mediante la cual autofinancia su previsión con

sus aportes personales, reajustes sobre ellos y rentabilidad del fondo. Las prime-
ras once AFP se establecieron en 1981. El número de afiliados llegó en 1994 a

93 Ya en l94l se le confia la garantía de las elecciones populares. OLIVARRiA Bnevo,
Artnto, Chile entre dos Alessandri, 4 luols., Santiago 1962- 1965. Por la misma época se

instituye u¡¡ Consejo Superio¡ de la Defensa y una Junta de Comandantes en Jefe, que
sustituye al Consejo de Defens¡ Nacional contemplado po! el DL 402 de 19 de mar¿o de
1925. En 1960, tras el triunfo de Castro en Cuba y la amenaza d€ subversión intema se lo
reemplaza por el Consejo Superior de Segu¡idad Nacio¡al confome al DFL 180. En
l97l en vistas de la entrega de la presidericia a Allende se incorpora a la coostitución el
papel de las Fuer'¿¿s Armadas de salvaguardar el o¡den instituido. En 1972 el M 19 de
sepiiembre se refiere a la doble misión de las Fuerzs Armadas "gueneros y ga¡a¡tes de

la institucionalidad" y en 1973 la Cáma¡a de Diputados hace u¡ llamado a las Fuerzas
Armadas, nota 79. La constitución de 1980 r€ite¡a ese mismo doble papel suyo.
94 SAEZ, nota ?8. Sobre las p¡ivarizaciones, Universidad Andrés Bello, Estado empre-
sario )r prívatización en C¿rfu, Santiago 1990.
95 H-lcueTr¡, Dominique y LüDERS, Rolf, Lo privatización en C¿¡r¿, Saritiago 1992.
9ó Arsuwo, José Pabto, Poflrcar socioles y desorrollo. Chile 1924-t981. Sutiago
1985, cap. 3, BAEZA, Sergio y MANUBENs, Rodrigo, Slsr¿m¿ p¡lvado de pmsiones en
Cile, Santiago 1988, con trabajos de 16 colaboradores. BAEZA, Seryio y MARcozzINr.
Frcncisco. Qttince oños desprds, Santiago 1995.
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cerca de cinco millones, de los cuales rmos cutro se concentran en las cinco
mayo¡es. Los fondos acumulados equivalían entonces a más de un tercio del
PCB97. Su magnitud les permitió jugar un papel relevante en la adquisición de
acciones de las empresas en la segunda etapa de las privatización.

Esla corresponde al quinquenio 1985-1990 y comprendió algrmas de las
grandes empresas paraestatales, muchas de ellas filiales de la CORFO, que gene-
raban en conjunto cerca del l0olo del PIB. Entre ellas se cuentan, apafe de los
bancos, ENDESA, la Compañía Chilena de Electricidad (CHILECTRA), CAp,
SOQUIMICH, IANSA, Compañía Chilena de Teléfonos (CTC), ENTEL, LAN,
ISE. ,Como resultado, la participación del Estado en pGB se redujo a menos del
l6Yo98.

Otro aspecto de la ¡educción del aparato eitatal fue la muricipalización de
la educación. Entre l98l y 1986, se traspasaron a las mrmicipalidades los esta-
blecimientos de enseñanza básica y media. El Estado se descargó así de una
ffondosa bu¡ocracia educacional. La enseñanz¿ pública pasó a ser munjcipal o
de establecimientos independientes. Se cenó así el ciclo ilushado del Estado
docente. Lo cual fue reconocido oficialmenle por el Ministro de Educación en
t995ee.

A la postre, la Administración quedó compuesta por 16 ministerios,24 sub-
secretarías y casi 130 instituciones estatales y pataestatales, dos de las cuales -la
CORFO y la Comisión Nacional de Energía- tienen m jefe con categoría de
ministro. El gobierno interior se mantuvo, en cambio, bajo el régimen de inten-
dencias implantado por la monarquía ilushada en 1786 y centraliz¿do bajo la
república ilustrada. Un proyecto de regionalización culminó en 1979 con la di-
visión del país en l3 intendencias, una para Santiago y las restantes para cada
rma de las regiones en que se dividió el territorio. Al frente del gobiemo de cada
una de ellas está un intendente, cuya condición de oge nte natural del presidente
se reiteró en los mismos términos de 1844100.

Pese a todas las privatizaciones, el aparato paraestatal mantuvo dimensiones
imponentes. Formado €n primer lugar, por la Corporación Nacional del Cobre
(CODELCO) que, por sí sola, genera cerca del 40% de las exportaciones del
país, incluye además ENAP, ENAMI y el Banco del Esrado, EMPORCHI, Em-
presas de Correos y de FerrocaÍiles del Estado, Metro de Santiago. En términos
cuantitativos, se ha estimado que de un 25% de la economia en manos del Esta-
do en 1973 se bajó a un 25% en lplQl0l.

23t

97 serz, notu 78, p. 9i,rlora34.
98 Id. pp.96.
99_ Molnu, Sergio, Ministro de Educacióri, ,,Decla¡ació¡',, M agosto 1995.
foo ZuñIc¡., A¡a Ma¡ía, "la división administrativa proüncial eri Chile,,, et Anuario de
derecho administrattuo 2, Santiago 1977-1978. Examina las variaciones desde la Orde_
ranza de i¡tendertes de 1786 hasta Ia regionalización de 1976.l0l Sm¡Hy, Tom¡ás P., "Ayuda ext¡anjera,', en M 12 dejwrio de 1994.
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Li¡uites del redinensíonamiento del Estado

En verdad. el Estado burocrático se resiste a morir. Aún después de Ias pdvati-
zaciones los chilenos siguen divididos como antes en dos grandes sectores: uria
mayoría que sirve al país, trabaja. produce y expofa y una minoría ocupada en
imponer leyes, reglamentos, trámites, certificados, impuestos, sanciones y cobrar
sueldos, dietas, viáticos, gastos de representación. Símbolo de este singular
Estado subsidiario-parasitario es el formulario de impuesto a la renta, que nin-
gún ciudadano está en condiciones de llenar sin a¡uda de un experto.

En el lustro 1990-1995 esta burocracia dio signos de renacimiento. Los
ministerios volvieron a aumentar a 18. los servicios con categoría de tales a 3.
los empleados de la Administración en más de cinco mil y el gasto en personal
se dobló. Todo esto sin contar, nah.ralmente, las nuevas plantas de fi.rnciona¡ios
del Congresol02. Pero hay algo tal vez más elocuente. No faltan indicios de que
se reedita el contrasentido del Estado de bienestar que, según demostró Mama-
lakis, en el hecho, favoreció a los sectores medios y no a los más desposéídos.
Ente 199l-1995 el gasto social del gobiemo tendió a aumentar las diferencias
sociales, pues va a parar a los sectores medios más bien que a los populares!03.

Organizaciones inlermedias y comunídad consocional

Con todo, hasta ahora fue alentadora la experiencia de u alivio de la presión del
Estado sobre la vida nacional -trabas, cargas, prohibiciones, regulaciones, ins-
pecciones y demás-. Facilitó a la población la expansión de sus actividades y,
por ende, a cada sector ocupar en la vida colectiva el lugar que le conesponde.

Con el fin del Estado interventor comenzó para las organizaciones interme-
dias una nueva etapa. El lugar de ser objeto de una regulación estatal restrictiva,
obtuvieron un reconocimiento cada vez más cabal de su papel entre las familias
y el Estado. No se vieron obligadas a vivir defendiéndose frente a la política de
los gobiemos de turno, al intervencionismo estatal, a la maraña de reglamenta-
ciones, la tramitación burocrática, las fijaciones de precios y salarios y de-
más104. Pero tampoco pudieron reclamar del gobiemo un tratamiento favorable

102 "Burocracia expansiva", en M, 14 de enero de 1991. FutcA DEL CAMpo, Javier, ',La
Nueva Buroc¡acia", en M, 3l de e¡rero de 1993. DAzA, Pedro, exposición en Seminario
de C.P.C., mayo de 1994, cfr. M 28 de mayo de 1994.
103 M,lv¡r-¡xrs, Markos, "The notion of the State in Chile: six topics',, en t¡rlor¡¿ 22,
Sa¡¡tiago 1987, p. ll4-115. WACNER SAN MARTiN, Pablo, ',presupuesto 1996: el debate
de fondo", en M,24 de octub¡e 1995: se ha adverrido que el gasto en personal del Servi-
cio Nacional del Empleo, SENCE, que no se ocupa sino de autorizar planes de capacita-
ción, creció en más de un 90%, en tanto que el número de trabajadores capacitados ¡o
supefó el l0o¿ anual. Del mismo modo, mienras el gaslo en personal en los rubros salud
y educación ha aumentado en un 85yo y en 45olo real, la atención médica y el rendimiento
escola¡ han decaído. Encucsta de caraclerización social (CASEN) 1994. Cf¡. BARRERA,
Ma¡uel, "Globalización y exclusión social,,, en M 6 de novie¡nb¡e de 1995. Según este
indicado¡ el 30% de los hoga¡es fo¡m¿m un estralo más desposeído que ul l99O recibió
un 97o del ingreso y en 1994 recibe s¡ilo un 8,4%.
I& ValoÉs- ¡ota 40.
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como base de sr¡stentación para sus actividades. Tuvieron que salir adelante por

sus propios medios.
No sin gfandes sacrificios, se operó así una readecuación de ellas. La inte¡-

vención e$atal se redujo y se intentó elimina¡ la intromisión pafidista. Todo lo
cual contribuyó a que se concentraran en sus propias actividades y concu¡rieran
con nuevo dinamismo a la prosperidad del país. De este modo se convirtieron en

una de las claves de su despegue a pafir de la década de 1980.

Sindicalizecíón

La adecuación de los sindicatos a las nuevas condiciones económicas y al nuevo

marco jurídico fue sumamente diffcil. El g¡an obstáculo estuvo eri su instrumen-
talización partidista. No desapareció en 1973. Antes bien, muchos políticos
desplazados, buscaron salvar algo de su influencia por la vía de organizaciones
gremiales. Para eso contaron con el apoyo de potencias extranjeras, organiza-
ciones irtemacionales y paraeclesiástigaslo5. gr¡s 1973 y 1977 la actividad
sindical se vio limitada. No obstante, el sindicalismo alcanzó entonces su máxi-
ma expansión, tarito en el número de sindicatos -que desde 1977 pasaron de 7
mil- como de afiliados que a partir de ese año sobrepasaron el millón de trabaja-
dores. Lo que equivale aproximadamente a un tercio de la fuerza de trabajol6.

Pero eso fue un epílogo. A partú de 1979 se abre una nueva etapa en la his-
toria sindical. Suprimida en 1978 la discriminación entre empleados y obreros,
desde 1979 se dio tül nuevo estatuto a los sindicatos, conforme al Plan Laboral y
se implantó lm nuevo régimen previsionalloT. Por primera vez, los sindicatos
pasaron a ser indepfidientes del gobiemo en su constitución y en la cancelación

de su personalidad ju¡ídica, del mismo modo que lo eran las sociedades comer-
ciales. De ahora en adelante su existencia, bajo la protección de la Judicanra,
cesó de estü a me¡ced del decreto presidencial. De hecho, desde 1979 no se ha
cancelado la personalidad jurídica por la vía administrativa a ning¡ln sindicato
inactivo.

Tras un brusco descenso del número de sindicatos y de afiliados bajo el
nuevo estatuto, se produjo en la década 1983-1993 un gradual y sostenido au-
mento. Se dobló holgadamente el nrlmero de afiliados -alcanzó a 684.381- y el
de sindic¿tos llegó aproximadamente 9.300 aclivos. Su distribución entfe las

actividades nacionales fue bastante homogénea. hedominaban claramente los
trabajadores industriales (181 mil), Ies segulan los del comercio, Íanspole y
servicios (entre 90 y 100 mil) y en el cuarto lugar, a mucha distancia los agrlco-
las (menos de 50 mil¡to8. La sindicalización agrícola, surgida lardiamente y no
por iniciativa de las bases sino de la acción de los partidos y de los gobionos,

105 Fni-¡s, Patricio, "Afiliación si¡dical en Chile 1932-1992", en Retrista de Economía y
Trabqjo 2, Sú¡iago 1993.
l0ó 'El moümiento sindical ctr Chile", cn M I de noviembrc dc 1978. BRAvo LiRA,
nota 12.
107 Tnem y Novoe, nota 49.
108 Di¡ección del Trabajo, Memoria anual (Santiago), 1993.
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fue sunamente ñágil. Se demrmbó en 1973 y desd€ entonces no cesó de decli-
nar hasta 1990. Posteriormente ha subido de 44.091 afiliados a cerca de 48.000
en 1995109.

Asociaciones de empleados públicos

La prohibición legal de sindicalizarse, impuesta a los anpleados públicos en
1924 termína en 1994. Desde entonces, sus agrupaciones subsisten adaptadas al
nuevo estatuto jurídico. Aba¡can desde empleados de Aduanas, Postal telegráfi-
cos, de la Contraloría, Impuestos Intemos, Tesorerías, Dirección de Trabajo y
Registro Civil hasta Servicios de Educación y Obras Públicas, choferes de obras
públicas. Una estimación aproúmada de los afiliados a estas asociaciones en
1992 los situa en 310 mil, sobre un total de 444.871. Lo que constituye un alto
porcentajel lo.

La significación de los sindicatos y asociaciones dentro de la fuerza de tra-
bajo es dificil precisar. Los límites entre ellos y las asociaciones profesioriales
tienden a diñunina¡se. Dentro de un mismo rubro, algunos Eabajadores se sindi-
calizan y otos constituyen asociaciones gremiales. Tal es el caso de más de un
millón de trabajadores por cuenta propia -por sí solos la cuarta parte de la fuerza
de trabajo en 1995- de los cuales están añliados a sindicatos solo unos 125 y
probablemente otros tantos a asociaciones gremiales.

En suma, pese a que la sindicalización no ha cesado de avanzar desde 1983,
su significación d€ntro de la üda nacional parece declinar. Un gran lastre ha
sido la instnnnentalización palidista de los sindicatos que se resiste a morir. Los
esteriliza, falsea la imagen de ellos y retrae al trabajador corriente de las activi-
dades sindicales. Pero hay algo más de fondo. La población sindicaliz¿da tiende
a concentrarse en rm segmento, situado por encima de la extrema pobreza y
marginalidad y por debajo de los sectores medios. Ahora bien, desde mediados
de la década de 1980, la privatización de servicios y empresas estatales y paraes-
tatales y el propio crecimiento económico han acelerado la elevación de niveles
de vida y de aabajo. De esta suene los elementos más dinámicos, como los tra-
bajadores calificados, han pasado a engrosar los sectores medios, un tanto rea-
cios a toda afiliación -sindical y partidista- y, por ende, también más retacBrios
a la peneüación partidista de los sindicatos.

Asociaciones gremialu

Est€ es tal vez el gárcro de organizaciones intermedias más pujante y mejor
adaptado a las nuevas condiciones. Dento de él se incluyen los 28 colegios
profesionales de afiliación obligatoria, instituidos por ley hasta 1973, que se

l@ Gótcz, Sergio, "Grupos sociales, organizaciones representativas y moülizaciones
políticas: las dos caras de la modemización de la agriculhüa cbiletra", qt Estüdio't socia-
/ar 76, Santiago 1993.
ll0 Bn¡vo LnA, nota 12. MARiN VALLEJoS, nota 50, WALKER ERRÁzuRrz, nota 50,
FRiAS- nota 105.
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transformaron a partir de 1981 en asociaciones gremiales de libre afiliación. A
tono con el creciente empuje de los sectores medios estas agrupaciones se mul-
tiplicaron y diversificaron en los lusFos siguientes, por ejemplo, enÍe profeso-
res, trarispotistas, sociólogos, geógrafos, técnicos profesionales, contadores
generales, secretarias, publicistas, corredores de propiedades, martilleros públi
cos, cientistas polílicos, exportadores y demás. En 1985 estas organizaciones

sumaban en total 1.676, la mayor parte de Santiago. En 1995 superan las 33.000,

agrupan cerca de medio millón de personas y abarcan un gama que cubre las
principales actividades nacionales en todo el pals, desde profesionales y servi-
cios (más de 770), hasta movilización colectiva (más de 629), agrícolas y gana-

deros (más de 600), exportadores, importadores, comerciantes, fabricantes e

industriales (más de 300) y transportistas (alrededor de 200)lll.

Cooperalivkmo

Las cooperativas, eran en general las organizaciones comunitarias más depen-
dientes de la ayuda de fuera: del Estado a través de exenciones e instnrmentos de

apoyo y de gobiemos exsanjeros y organismos intemacionales y paraeclesiósti-

cos. Esto cambió a partir de 1973. Se modificaron, tanto su estatuto jurídico,
como las condiciones económicas del pais. De este modo las cooperativas no
tuvieron más remedio que valerse por sí mismas y a desenvolverse en un plano
de competencia con las empresas con fin de lucro de su mismo rubro.

Este rr¡elco se refleja entre 1970 y 1976 en la disolución, voluntaria o for-
zada, un tercio de las existentes, es deci¡, de más de 1.100. Luego la actiüdad se

plantea sobre las nuevas bases. En la década 1984-1994 su número aumenta en
mil -de 1.938 a 2.041- y sus socios de ó00.335 a 641.254. Se desenwelven en

doce rubros principales. De ellos, ha cobrado mayor significación vivienda, qrre

representa cerca de la mitad y desde 1978 paficipa en el subsidío habitacional.
Le siguen cooperativas del agro, agua potable, ahorro y consumo. Santiago se

mantiene como el núcleo del movirniento coop€rativo, donde se concentra más

de la mitad (560 co¡ 371.021 socios), a distancia le siguen Valparaíso (3ó0 con
56.208 socios), Talca (l0l con 77.737 socios) y Llanquihue (79 con 25.891 so-
cios)l I2.

Las organizaciones comunitarias, muy diversificadas, desde vecinales y
deportivas hasta centros de madres, culh¡rales y juveniles, pasan d€ 13.721 en

1985, a 18.276, con un total aproximado de E90 mil rniernbros, en 1995¡ 13.

lll Minisrerio de Economía. Nó¡nina de asociacioDes gemiales irscritas por rubro
seg¡h regiones, Santiago 1995.
ll2 Mi¡istc¡io de Economía, Cooperativas, núme¡o de socios por región y rubros, San-
tiago 1995.
llt ll{E, Compendio estadístico ,1985, Santiago 1985. Ministerio del Interio¡, División
organizaciones sociales, C¿rarr¡,o organizacíones soci¿les comunítaias, Santiago octu-
bre 1995.
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F e de rac i ones y c o nfe d e r a c i one s

Con el dem¡mbe del Estado interventor comienza para estas organizaciones una
nueva etapa. Algunas, más ligadas a los partidos como la CUT -que en rigor,
desde sus orígenes fue más bien una central interpartidista que gremial- son
disueltasl14. Las demás. por lo general. no tardan en concurri¡ al Estado subsi-
diario bajo formas consocionales.

Su papel es múltiple. Aparte de velar por los intereses del sector respectivo,
participan de muchas maneras en la vida nacional, algunas de ellas legalizadas,
como la integración de los concejos directivos de m¡merosas instituciones estata-
les y paraeslatales. Más relevantes son otIas prácticas, como sus tratos con el
gobiemo, instituciones estatales e intemacionales o con otras organizaciones
intermedias, empresariales o de trabajadores. Además promueven iniciativas
sociales y de otro orden, entre las que ocupa lugar destacado la educación técn!
ca. Así por ejemplo, la Cámara de la Construcción fi.rndó el Instituto Nacional de
Capacitación, INACAP, cuyos egresados superaron el millón en 1995. En el
área técnico agrícola y forestal el SNA fi¡ndó en 19?6 la Corporación del Desa-
rrollo Social del sector rural (CODESSER) que tenía en 1995 catorce escuelas
agrícolas y otros seis centro de formación técnica desde Ovalle hasta Coihai-
quel15.

Sin duda, la más relevante entre estas organizaciones es la Confederación de
la Producción y el Comercio. A los sectores agrícola, minero, indust¡ial y cons-
trucción, que agrupaba hasta 1973, se añadieron oÍos, como el bancario. de
suerte se estima que en 1995 representaba a empresarios que generaban cerca de
rm 60% del PIBI16. Otras organizaciones empresariales sonla Cámara Central
de Comercio que en 1985 se transformó en Cámara Nacional, compuesta por 6g
entidades menores y 4ó empresas afiliadas y confederaciones como las del
transporte.

Desde 1982 las federaciones y confederaciones de organizaciones sindicales
aumentan y se diversifican. De 62 han pasado a 359 en 1993. los sindicatos afi-
liados, de 630 a 5.638 y los trabajadores afiliados a federaciones. de 26.61:- a
227.214. Entre ellas ocupan un lugar destacado la Federación de Trabajadores
del Cobre que agn¡pa a sindicatos de Chuquicamata, EI Salvador, Andina y El

l14 Tuever y Novoe, nota 49.
ll5 Scnrrrelaen, Emesto y GRosst, Maria C., ,'Anr€cedentes para el análisis de la
educación media en Chile", eri SCHTEFELBETN, Emesto y Navarro Á.,lvin, Efciencia de
la educación medía en C¿ile, Santiago 1981. RrEsco CORNEJo, Jaime, ,,Eduiación 

Téc_
nica y Cenfos de educación técnica", en APABLAZA, Viterbo y LAvADos M., Hugo, Ia
formación de técnicos en Chile: los dilenas del futuro, Santiago 1987. Sobre la g-estión
de INACAP, Instih¡io Nacional de Capacitación, por la Confederación de la producción
y el Comercio: GuzMÁN, José Antonio, "La visión de los empresa¡ios',, en Fundación
Andes-Unicef, aportes de la empresa privoda al mejotamiento de lo educacíón en Chíle,
Santiago 1994. Sobre la Corporación educacio¡al de la Cámara de la Const¡r¡cción,
FERNÁNDEZ E. Ma¡io, ibid. pp, 7l ss. Sobre la Corporación d€ desa¡rollo social del sec-
tor rural (CODESSER), MARrñEz, Rodrigo, ibid. pp. 82 ss.
I 16 GuzuÁ¡r, José Antonio, "Entrevista',. en M l8 de diciembre de 1994.
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Teniente y la Confederación Nacional de Trabajadores de la Consaucción
(CNTC) constituida en 19801l?.

La reducción del apa¡ato estatal y pa¡aestatal hizo perder significación a
muchas asociaciones de empleados fiscales y semifiscales. Como €s natr¡ral,
despertó resistencias y facilitó la penetración partidista e intemacional. Tal es el
caso de la ANEF, cuya sede sirvió de centro a divers¿s entidades y acüvidades
extragremiales, de pollticos que trabajaban por una luelta a la democracia, en-
tendida como gobiemo de pa¡tidol ls y hmbién de la Asociación Nacional de
Empleados Mrmicipales (ASEMUCH) con 30 mil añliados en 1995119. Entt
otras, se ñmdaron la Asociación de Pensionados (JNAP) en 1978 y la Asocia-
ción de Empleados Judiciales. En 1988 se formó una Cent-al Unita¡ia de Traba-
jadores (CUT), nueva versión de la CUT. Su existencia fue legalizada en 1992
sobre la base de 72 federaciones y confederaciones sindicales, algunos sindica-
tos y asociaciones y en rm contexto de politización y dependencia de la oposi-
ción intemacional contra el gobiemo chilenol2o.

De su lado los colegios profesionales universitarios se unieron en una fede-
ración.

En el campo cooperativo permanecc como principal organización la Confe-
deración General de Cooperativas. Ente 1976 y 1982 fueron disueltas 3 fede-
raciones y dos uniones y se formaron una de cada una respectivamente. particu-
larmente activas son las federaciones de Ahorro y Préstamo, Agrícola y Vitiviní-
cola, lecheras (FENALECHE), cuyos asociados entregan más del 25yo de la
producción del pals l2l.

Los resultados de esta doble tra¡sformación institucional, de rm Estado cuya
gestión se reduce y de una población, más dinrlmica y emprendedor4 son llama-
tivos. En la década 1985-1995 Chile pasó a ser el país de mayor crecimiento
económico en el hemisferio occidénhlt22. Las remuneraciones reales de los
trabajadores ar¡mentaÍon entre 1984 y 1994 en wl promedio de 4olo anual reall23.
Se ha hallado así rm ca¡nino para reducir efectivamente la exhema pobreza.
Como h¿ce notar Mamalakis, a los ojos de un noneamericano no deja de sef
sorprendenle que fitera la junta militar y el gobierno de Pinochet quienes des-
mantelmon el Estado de bienestar de la clase media y alta, moÍñado entr€ 1880

I 17 Di¡ccción dcl Trab a:o, Mernoria Anxal 1993, Santiago l9%, pp. 58 s. Rojas Flo-
rcs, not¿ ó0.
llt lAgrupación Nacio¡al de Enpleados Fiscales). Brere sínte$b histórica de nedio
ri8ro, Saúti6go, mayo 1993. Gal¡z, nota 61.
l19 g¡. ¡4 31 deagosto de 1995.
120 FRiAs, nota t05.Insiste en el pap€l de las organizaciones sindicales en la lucha con-
t¡a el gobiemo militar.
121 Ministerio dc Econonla. D€pafiam€nto de Cooperativas, El sector cooperativo en
Chile 1992, Salrtisgo 1992.
122 Banco Mu¡dial,,{ tlas tgg4. Cfr."Chtlelirteró la cxpa¡sió¡ de Oocid€nte €ntre l9g5
y 1993", en M 30 diciemb¡e 1994, Ec¡¡omia y Negocios.
123 GuzvÁr.¡, nota I16.
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y 1973. Al eliminar múhiples privilegios de larga data. se echó encima a gntpos
nunrcrososl24.

Arurque es mucho lo que falta por hacer. Chile ha dejado de ser un país
pobre. En atención a ello, se le ha suspendido la ayuda intemacional a los sub-
desarollados. Según el mismo autor, será posible resolver los problemas socia-
les de la pobreza, desempleo, postergación y marginalidad de una manera rápida
y eficiente si se resiste a las presiones para relornar a un orden de caslas eco-
nómicas, aJincadas en privilegios otorgados a ellas por el Estadol2'.

Al respecto. tal vez lo más decisivo es el cambio de mentalidad. Se redescu-
b¡e el valor de la competencia profesional, del nabajo bien hecho, como herra-
mienta de elevación de las condiciones de vida de la propia familia y del país
entero. Es decir, se intenta obtener por el propio esfuerzo lo que antes se recla-
maba del gobierno.

Chile sin régimen de gobierno

Un punto flaco de este Estado subsidiario y presidencial es el régimen de go-
bierno. A diferencia de lo que ocurrió en 1924. ha transcunido casi un cuafo de
siglo desde 1973 sin que este haya sido resuelto. No se ha logrado conJigurar un
régimen que reemplace al que se demrmbó entonces. Esto, que en el curso del
siglo XX para gran parte de Europa e Hispanoamérica se ha convertido en una
regla general, resulta del todo insólito en Chilel26. Hasta l9?3 la más grave y
prolongad¿ crisis de este género fue la que se abrió a principios del siglo XIX en
l8l0 y desembocó en la independencia. Sólo logró resolverse a partt de 1830.
es decir, al cabo de veinte años.

A falta de un régimen de gobierno Chile ha tenido desde 1973, al menos,
distintos gobiemos, que se han sucedido más regulamente que la seguidilla del
intervalo 1924-1933.

El Presídente, jefe de gobíerno

Lajefatura de estos gobiemos ha sido asumida por el Presidente, institución que.
al igual en las ocasiones anteriores, sobrevivió al colapso del régimen. por eso
mismo, pudo jugar, al igual que medio siglo antes, un papel determinante en la
transformación del Estado. En este sentido, la presidencia de Pinochet no sólo
fue más prolongada que la de lbáñez, sino también más decisiva. Si entonces se
pasó de una fase a otra del Estado modemizador, ahora se lo substituyó por otro
diametralmente opuesto, el Estado subsidiario.

No obstante, en 1973 desapa¡eció la figura del Presidente negociador, aun-
que no fuera sino por faha de contraparte, es decir, de los partidosl2T. Persistió.

124 Meuelnxls, nota 103. AR¡LIANO, nora 96.
l2s ¡¿.
126 BnevoLIne, nota 7. Pa¡a la última década, el mismo, nota 9.
f27 Por todos BneuuEDER, Wilhelm, Porr? ische Staaten und Verfassungsgeschichte der
Neuzeit. Yiena 1984. Para Hispanoamérica BRAvo L|RA. Bemardino. El Estodo consti-
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en cambio, el acento en el papel del Presidente como jefe de gobierno, por en-
cima del de jefe de Estado. Este ha sido por más de tres décadas rm común de-
nominador de todos los Presidentes. Desde el primer hasta el segundo Frei, se

convirtieron en ata¡eados gobemantes, absorbidos por su gestióq vale decir, por
las realizaciones que pretende lleva¡ a cabo bajo su mando, sin tiempo apenas
para pensar en una política de Estado. Incluso la duración del período presiden-
cial se tomó incierta. De ocho años para Pinochet, se redujo a cuatro para Patri-
cio Aylün ( I 990- I 994) y a seis para Eduardo Frei, que asumió en I 994.

Derrota de la oligarquía

La situación de los partidos y del Congreso fue más gave aún. Desaparecieron
en 1973, y no por breve tiempo, sino por tres lustros la¡gos.

Lo habitual era que la caída del régimen anastrara al Congreso. De hecho su
brillante historia terminó en 1924, tras 93 años de fi¡ncionaniento inintem¡mpi-
do. Ahora, en cambio, corrieron la misma suerte los pafidos, algo sin preceden-
tes en Chile. Desde sus orígenes, a fines de la década de 1850 los pa¡tidos ha-
bian sobrevivido, rma y otra vez, a todos los naufragios del régimen de gobierno.
En 1973, en cambio, fueron disueltos o puestos en receso por decreto presiden-
cial. Terminó así la notable historia del gobiemo de partido en Chile que, con
más de 160 años inintemrmpidos, sólo era superada por lnglaterra, Estados Uni-
dos y algún país europeol28.

Miradas las cosas dentro de la perspectiva del siglo, este desenlace aparece
como una especie de contrapartida del triufo de la oligarqula en 1891, no me-
nos espectacular. Si entonces los partidos victoriosos anularon al Presidente,
ahora el Presidente los anuló a ellos-

Congreso y partidos en el Estado subsidiario

Tarda¡on tres lustros en reaparecer. Pero eritonces, Chile había cambiado y lo
había hecho sin ellos. Ya no era el país estancado, lleno de odiosidades y al
borde de la guerra ciüI, donde resultaba más rentable atizat el descontento que
resolver los problemasl29. Ahora era un país en marcha, con un Es6do reducido
y ruta población cada vez más activa y anprendedora, acoshrmbrada al lenguaje
de las oportunidades y no de las frustraciones, del propio esfuerzo y no de favo-
res del gobiemo y del partido.

No fue fácil al Congreso ni a los partidos introduci¡se en este nuevo esce-
nario. Desde luego, no se trataba tan sólo de cerrar un paÉntesis, como si no
hubiera pasado nada. Era preciso intentár reinsertar estas instituciones dentro de
un Estado de derecho, que no solo sobreviüó a su desaparición, sino que habla
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,ucionol en Hispanoonérica 1811-1991. Venturc y desventuru de un ideal europeo de
gobiemo en el Nuevo Mundo,Méyia 1992.
128 Para csto y lo que sigue BMvo LRA, nota 9.
129 Ve¡ nota 84.
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experimentado en el intervalo una de las renovaciones más decisivas de su his-

toria.
En concreto. era menesler hallar un modo de aclimatar al parlamento y a los

parlidos dent¡o de un Estado subsidiario. articulado sobre res pilares -Presi-

dente. Judican¡ra y Fuerzas Armadas- y sobre rma comunidad consocional. cons-

tituida por una red de organizaciones intermedias. Por eso, en este caso, no cabe

hablar de una reapertura del Congreso disuelto en 1973 ni de vuelta de los pafi-
dos al lugar que les pertenece. Eso sería lrivializar las cosas. El problema es bas-

tante más delicado. Consistió nada menos que en hacerles rur lugar dentro del

Estado de derecho.

De Iq conslilución escri!q q Ia conslilucíón hístóríca

Tanto el Congreso como los partidos fueron repuestos conforme a la constitu-
ción de 1980, impuesta, al igual que la anterior de 1925. mediante un plebiscito.

Atmque. a diferencia de lo oct¡rrido entonces. este texto fue aprobado por abru-

madora mayoría, no por eso concitó esta vez entre los palidos y clase política
un respeto simila¡. En 1925, no bien se promulgó la constitución, todos se apre-

suraron a cerrar filas detrás de ella, a fin de ¡etornar al poderl3o. En consecuen-

cia su texto. sólo comenzó a ser modificado en 1943 y en los treinta años si-
guientes experimentó en total diez enmiendas. las de mayor alcance se inhoduje-
ron en sus tres últimos añosl 3 | 

.

Frente a la conslitución de 1980 los paÍidos tuvieron actitudes muy disími-
les, entre contrarias y vacilantes. En general la aceptaron, pero sólo como ins-

tn¡mento para llegar al poder. En este sentido se empleó la palabra, entonces en

boga en el extranjero, transícíón o lransícíón a la democracia, cuyo término
natural era el reemplazo de la constitución por otra nuevall2. Es decir, la tran-
sición no se planteó como relevo del gobiemo, bajo unas reglas igualmente váli-
das para el saliente y el entrante, sino más bien como una entrega del poder sin
condiciones.
De hecho. aun antes de su plena vigencia, la constitución fue obieto en 1989 de

l3o Bn¡voLru, nota 5.
l3l Por todos, Ev¡Ns DE LA CuADM, Enrigre, Teoría const¡tucional, SarÍizLgo 1972. El
mismo, Hacia una cohstilución conlemporánea. Refomtas conslílucioral¿r, Santiago
t913.
132 Sobre la t¡a¡sición hubo ura nutrida bibliograña. O'DoNELL, Glillermo, Refletiones
sobre las lendencias generales de combio en el estado burocrático autoitario, Buenos
Aires 1975. El mismo y SCHMTT'ER, Philippe, Tronsiciones desde un gob¡erno autorita-
¡io, Buenos Aires 1988. Los mismos y WHITEHEAD (eds.), Trahsitioh from atúhoritariatl
rule: prospects lor democracies, Baltimore London 1986, part III. 47-63. BoTANA,
Natalio y otros, Camí¡os a lo democrccia. Los casos de Argentina, Paucis, Gracia y
Portugal, Santiago 1978. ORREGo, Francisco (ed.), Transición a la democracia en Amé-
ica Lotína, B|¡e¡os Aifes 1985. RusTow, Dutkwud, Transición a la democracio. Ele-
mentos de un modelo dinánico, ibid. HUNEEUS, Carlos, Pora vivír la democracia- Dile-
mas de su consolídación, Santiago 1987. BARBA. Carlos y orRos, Transíción a la demo-
cracia en Am¿rica Latira, México 1991.
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más de 50 reformas, convenidas entre los partidos. Posleriormente, sufrió 30
más y en 1995 había pendientes otras 8ó. Todo esto muestra que los partidos
estuvieron muy lejos de mostrarse dispuestos a aten€rse a las reglas bajo las

cuales recibieron el poder. Para la clase política la constitución no era, según se

dijo. sino una-realidad-vigente-que-se-procura-modiJicarl33 , De esta manefa,
se convirtió en un texto eminentemente transitorio, sometido a perpetua reüsión
según conveniencias y acuerdos partidistas, que subsiste por mera tolerancia del
Presidente y los partidos mayoritarios. En estas condiciones, la desconexión
€ntre constitución escrita y constitución efectiva del pais, plasmada en sus insti
tuciones fundamenlales, se lornó más aguda que nunca. Una desvalorización tan
completa de la constitución escrita no pudo menos que comportar de rechazo
una revaloración de la constitución histórica y de los pilares que la sustentan, el
Presidente, la Judicatura y las Fuerzas Armadasl34.

Re ins erc i ón de I C ongres o

En 1990 el Congreso fue restawado por tercera vez en el siglo. Se le dotó de rm
nuevo edificio, si bien alejado de la capital, en Valparaíso. Se volvió a remu¡re-
rar a los parlamentarios con fondos públicos. Más aún, se amplió en pafe la
composición del Senado con miembros institucionales, cuya designación se

sustrajo a los partidosl35. Pero eso no fue suficiente para abrir el Congreso al
país real. No alteró mayormente la composición por hombres de partido que

tenia desde 1860. En cuanto al recone de las facultades colegisladoras y fiscali-
zadoras del Congreso, la constitución de 1980 fue más &ástica que la de 1925.

En la práctica, durante su primer lustro de ñmcionamiento, 1990-1995, el
Congreso pemaneció al margen de las negociaciones enae el Presidente y los
partidos y, no hace falta decido, fuera de la concertación social resultante de
negociaciones y entendimientos entre el Presidente y sus minishos y las grandes

133 BoeNrNcrn, Edgardo, ent¡eüsta en M 3 de noüembre de 1986. Democ¡acia Cris-
tiüla, Documenlo de discusión intema de lo.-., cf. M. 22 de octubre de 1986. La Tercera,
Sa¡tiago 9 de noü€mbre de 1986.
134 La contraposición entre co¡lstitución histórica, plasmada en instituciones, y consti-
tución escrita, conteriida en a¡tículos, se remo¡ta en el mudo hisp¡inico a Jovellanos.
BMvo LIRA, Bema¡dino, "El cor¡cepto de constitugión eri Jovellanos", a Revisto Chile-
na de Historía del De¡ech¿ 10, Santiago 1984. El mismo, "Ponal6 y €l Scheinkonstitu-
tio¡alismus", e¡ Ciudad de los Césores, Sadiago 1993. El mismo, "Portal€s €ntre dos
constitüciones". en M ll de junio de 1995. E¡ Hispanoamérica planteó el tema
ESQUTVEL OBREGóN, Totibio, La constitución de Nueva Españo y la primera constitu-
ción de Merico índependíenle, México 1925. O'GoRMAN, Edmundo, la supenlivenciq
polítíca novohispana, Méxic! 1967. DIEco FERNÁ|DEZ, Rafael, "Toribio Obregón.
Tiempo, vida y obra", en Rev¡sta de Investigaciones Jurídicas ll, México 1987.
ANn{No, Antonio, "Die zweite Disput. Vom Naturrecht zu ciner Verfassungsgeschichte
Hispanoamerikas", en TltoMAs, Hans (ed.), Ameríkq, eíne Hofnung, zwei Visionen,
Herford, €,n el mismo, "Nuevas perspectivas para rma vieja pregunta', en el misrio y
Bu¡e, Raymond (ed.), El liberalismo en Méxr'co, Miinster-Hamburgo 1993.
135 Tg¡ym Anrenc e, \tilliarq, El Senado en el parlamentorísmo y en el prcsidenc¡a-
/irmo, Valpa¡aíso I 995.
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organizaciones gemiales. Es decir. después de su instalación. las cosas siguie-
ron más o menos como antes.

Según hizo ver Silva Va¡gas, denho de una perspectiva histórica no hay en
esto nada asombroso. "Hay uria persistencia admirable en las conductas, produc-
to de un Estado hipertrofiado, de un Poder Ejecutivo de enorme gravitación y un
Parlamento que, insefado en la estructura heredada de la monarquía, no ha
logrado encontrat su verdadero sentido, su exacta localización,136. Es el pro-
blema de siempre. Al pa¡lamento, de importación extranjera, introducido por las
constituciones del siglo XD(, nunca le resultó fácil cumplir el papel, que ellas le
atribuían, de regular la gestión de un gobiemo, respaldado por siglos de sólida
tradición monárquica. Por lo dernás, tal regulación nr¡nca fue factible sin la
sujeción del gaslo estatal al parlamento, desaparecida en Chile con las reformas
conslitucionales de 1943 y 1970. Más que tm problema del Congreso, su inser-
ción tropieza con una suene de falla estruch[al entre dos épocas y dos estratos
institucionales diferentes, que nunca acabaron de ajustar entre sí.

Reinserción de los partidos

Aparentemente los partidos tuvieron menos problemas. Su entrada en escena
tuvo mucho de paseo triunfal. Después de constituirse legalmente, reedita¡on sin
dificultad sus antiguas práclicas, desde designar candidatos para las elecciones
hasta el cuoteo de cargos públicos. De facto lograron manejar las elecciones
populares, nominar los candidatos para ellas, convertir al Congreso en feudo
suyo y repartine, como en los mejores tiempos, los puestos públicos, cuyo nom-
bramiento reservaba la constitución al presidentel3T. Al poco andar consiguie_
ron, además, manejar las municipalidades. Incluso',esta institución que se con-
cibió como protegida de los apetitos de los partidos y que por elto recibió facul-
tades muy amplias en materias básicas, como educación y salud. no pudo resistir
la presión democral izadora'138 .

En suma, los pafidos no tuvieron mayor dificultad para reconstruir el ant!
guo circuito partidos-elecciones-parlamento, pero no log¡aron echarlo a andar de
nuevo. Ya a fines de 1991, se advertía que ,'las estruchras partidistas, poco
remozadas y con magros contenidos, son útiles no para hacer realidad la demo_
cracia, sino pa¡a tener vías aseguradas de acceso al poder. Son cuerpos de confi-

l16 Srvl V*cns, Femando, "Dos siglos después,,, en M 13 de septiembre d€ 1991.
137 nsí, por ejemplo, ea 1994 la Dearocracia Cristiura podía valagloriarse que ,,logr<i

para sus ,nilitantet la mitad de los corgos', (directivos de empresas estatales). El resro se
¡eservó casi exclusivamente pa¡a milirant€s de otros panidós de la concertaci&t. Cfi.
"Cuoteos pafidistas", en M 13 de octubre de 1994. I¡fórme de los dipurados Raúl Umr-
tia y Alfonso Va¡gas, cfr. M 4 de octubr€ d€ 1994. Conforme a eJte documento, 159
directores de diez institücio¡es cstatales y pa¡aestatales, se repanieron 79 a Ia Democra-
cia Cristia¡ra, 24 al Patido Socialista, 14 al Partido por la Den¡oa¡acia, g al pa¡tido Radi-
cal, 6 al Partido A.C., 3 al Panido Social Demóc¡ata, I al pafido Hü¡nanista. Sólo de 24
se desconoc€ la militancia panidaria.
I38 Sll-vl V*cns, Femando, "Economia y política". en M 19 <te junio de 1992.
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guración oligárquica y de representación muy reducidat,l39. Así, en buenas
cuefias. el retomo a la democracia no pasó de ser rma welta de las oligarquías
partidistas a los cargos públicos y de los independientes la casi totalidad de tos
chilenos- a la condición de ciudadanos de segunda clase, excluidos de esa r¡ueva
Nomenklatura. No es extraño, pues, que con la misma facilidad con que se re-
editaron las antiguas prácticas partidistas, revivie¡an también los antiguos pro-
blemas: distanciamiento de los mejores talentos, escasez de militantes y su se-
cuela, incapacidad de los pafidos para autofinanciarse.

Pero lo más grave fue otra cosa. Pronto se hizo evidente que los partidos
tenían que moverse en rm escenario institucional, al que eran extraños. Todos o
casi todos escogieron nombres del pasado. De ahí que tuvieran que declararse al
mismo tiempo renovados. Lo que equivale a definirse, mirando hacia atrás, y,
por tanto, a reconocerse como pertenecientes a otra época. Así a r¡na Renova-
ción Nacional (1987) siguió una Demooacia Cristiana (1988) y a una Social
Democracia. toda tma serie de partidos radicales, socialistas o demócratas:
Social Democracia, Partido por la Democracia (PpD), Unión Demócrata Inde-
pendiente (UDI) y Democacia Radicall40.

No obstante, a fin de sobrevivir dentro de ufi Estado subsidiario, montado al
margen de ellos, estos flamantes partidos se vie¡on forzados a desprenderse, de
mejor o peor gana, de las banderas dirigistas, bwocráticas, distributivas -en u¡ra
palabra eslatistas- de esos partidos antiguos, cuyo nombre se habían apresurado
a retomar. Todos, unos más otros menos, fueron presa del desgarrador impera-
tivo que fuera hasta 1973 la cruz de la Democracia Cristiana: la lucha por def-
nírsel4l.

Eslampida hqcia el cento

Para colmo, sobrevino el demrmbe de la Unión Soviética y tras la caída del co-
munismo y del muro de Berlín, cayeron también sus alternativas, desde el socia-
lismo con rostro humano en Francia hasta la democracia cristiana en ltalial42.

ll9 S[ve Vencls, Femado, "Los independieirtes y los partidos',, en M 20 de diciembre
de 1991.
140 Faha * estudio sobrc su constitución. SANTTBÁñEZ, Abraham , Los partidos políti-
cos cáileaos, Santiago 1988.
l4l GoNález ErnÁzuRtz, nota 30.
142 Govss C¡Nonlxo, José Joaquin, "Malestar da constituigao e pessimismo postmo-
demo", en Luísioda l,l99l. TURATNE Alain, "El fin del Estado redentor,, e¡ ü poí",
Madrid 27 de diciembre de 1991. El rnisrr¡o Crítique de la modernír¿ pañs 1993, t¡ad.
castellana, Madrid 1993. FETJoE, Frangois, La fn des dénocraties populaircs. Les che-
¿tins du postcommun¡¡¿re, Pa¡ís 1992. ARCULLOL, Rafacl y Tnies, Eugenio, E/ cazsan-
cio de Occidente, Barcelona 1992. SARToRI, GiovanDi, La democrazia dopo il comu-
nisno, (1992), 

'Jad,. 
castellan4 Madrid 1993. JTMENEZ LosANTos, F. Ls díctadura silen-

ciosa, ,necanismos totalitarios de nüestra democracia,Maüd 1993. TusELL, Jaüer, ',La
regeneración de la demoqacia" en Cuenta y razó¿, Madrid 1993. BEYME, Klaus von, Die
politische Klasse im Parteistaa\Frütcfon 1993, trad. castella¡a Maddd 1995. TouMr-
NE. Alain, ¿1vr¿sre démocratíque, Paris 1994, t¡ad. ca$ellana Madrid lg5. LUcAs
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En Chile el espectro político se contsajo $lbitamente y la izquierda quedó fuera
del tablero. En otras palabras, la década de 1990 principió bajo el mismo signo
que la de 1930, pero invertido. Si entonces el marco partidista se dilató, para dar
cabida a los nacientes núcleos de izquierda, ahora se encogió y los dejó, de
pronto, varados, sin agua para seguir a flote. De rechazo, al desplomarse la iz-
quierda, la derecha dejó de ser tal. De esta manera se produjo una verdadera

estampida hacia el centro.
Al respecto, no dejan de ser reveladores la ñmdación de Dr parldo ínsttu-

mental, como el PPD, antítesis de los antiguos pafidos ideológicosl43, o de una

Unión de Centro Centro (UCC). No lo es menos, la mión de demócrata cristia-
nos y socialistas en rma concertación para alcanzar el poder, y las negociaciones
de sus oponentes, RN y UDI, con ellos pa¡a allana¡ el camino a reformas de la
constitución.

En la medida en que se atenu¡uon las diferencias entre los partidos, hasta
reducirse, muchas veces, a cuestión de matices, la política derivó hacia ula es-
pecie de competencia de popularidad en encuestas y, tambiér¡ en las elecciones.
Así se adüerte ya en l99l: Los puntos programdticos del pasado son ya inad-
misibles y parece haber una notoria concordancia en lo que ayer era objelo de
lucha o muefle. Se discrepa por procedimientos, por oportunidades. Y mejor
vehículo que los parlidos para esas discrepancias, son los medios de comunica-
ción|4.

Secuela de la falta de militantes es la dificultad para financiarse. Tras la
calda del muro de Berllrl se ha hecho dificil a las oligarqulas partidistas hallar
financiamiento fuera de Chile, entre potericias extranjeras u o¡ganismos intema-
cionalesl45. Ya en l99l el problema era tan grave, que comerzaron a pedir sub-
vención estatal146.

Los parlidos en una comunidad consocional

Estos hechos hacen sospechar una fatiga de la incipiente superestsuch¡ra parti-
dista. Al cabo de un lustro no se ha conseguido hacer fimciona¡ como antes el
antiguo circuito partidos-elecciones-congreso. Esta superestructr¡ra pemanece
atascad4 parece girar sobre sí misma, al margen de la vida nacional. No es ex-

VEDU, P8blo, Lo constityción en la enotcijda (Pal¡ngenesio iüris pol¡t¡ci), Múid
1994. SorH¡, Ignacio, "Sobre la aclual descomposición dc la democ'aais'', q Polít¡ca
Ext eri or 47, Madnd 199 5 -

143 Srv,l Vmcrts, Femando, "Anacrodsmos" €n M 3l de julio de 1992. Bravo Lira,
Bema¡dino, "Fatiga de la sup€restrudu¡a pafidista en Chile 1990-1995", ei Teíura
Abie a l,SantiaEo 1995.
144 Srvl Vmc¡s, Femando, trota 139.
145 Vrru- Con¡ol, nota 67. Sobre el flujo de dine¡o ext¡drje¡o en la décarta de 1990,
"Se¡nana Política", en M 7 de sgosto dc 1994.
146 Por todos, C¡¡m;ARrAs, Eugenio, '¿Haci¡ rma oligarqufa de pafidos?', e¡r M 6 de
agosto dc 1991. El ¡nismo "Financiamiento polltico", en M 28 de julio de 1994. Goñl
GARRIDo, Carlos, "Financiami€oto de Partidos", en M 25 dc ab¡il de 1994. Cfr. editotia-
les del M 2l dejulio y 8 de noviembre de l99l y 7 de f€brcrc óe 1992.
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traño que algmos comiencen a pregrmtarse hasta qué punto podrfu resistir los

patidos el desafio del cambio de época y de su reinserción en rma comtmidad

politica tan compleja y dife¡enciado como la consocional de nuestro tiempo:

¿No será Ere la evolución de las instiluciones políticas en eslos dos si9los -se

preguntaba en l99l Silva Yargas- ha seguído un litmo diferente al de la evolu-

ción de Ia eslruclurq socíal, de los mecclnismos económicos y del inslrumenlo

tecnológico? ¿No obedecen la actuol indiferencia hacia la política y los políti-
cos a que aquélla y éstos quedaron anclados en 1791?la1 A ello apuntaba Leal,

en 1995 al planear la gran inlerroganle de cómo el sislema de partidos y las

instituciones responden a los desafos de representación de una sociedad com-

pleja, caraclerizada por la multiplicidad y diferenciacíón de las relaciones,

donde ningún actor social es reconocible en una sola variable cullurql, econi
mica o de clase, como ocurrió en el pasado no lejanol4S.

En más de u sentido esta situación recuerda otra anterior, la que procedió

al surgimiento de los partidos, al finalizar la década de 1850, cuando las elec-

ciones y el Congreso fi.¡ncionaban sin ellos.

V. CoNcLUsroN

Llegados a este punto, nuestra labor termina. Conforme ammciamos al principio.
estas páginas se limitan a reconstruir la trayectoria institucional chilena en el

presente siglo. O sea, a ofrecer una primera aproümación al tema, la que per-

manece en rm nivel descriptivo, de cómo sucedie¡on realmente las cosas. Esta

cuestión de hecho es previa a la búsqueda de explicaciones al suceder y, con
más razón, a la formulación de juicios sobre lo sucedido. Todo esto sobrepasa

los límites del presente estudio. Ya ha resultado bastante dificil hacer este re-
cuento más o menos ponnenorizado de los hechos, como para intentar ir más

allá.
En todo caso, cabe hacer notar que el ocaso del liberalismo y del socialismo

en Chile no se produjo por agotamiento. Según ha podido verse, ni el Estado
gendarme ni el Estado interventor se realiza¡on en este país hasta sus últimas
consecuencias, individualistas o totalitarias. La versión chilena no pasó de ser

una pálida imitación de modelos europeos, mucho más acabados y, a veces, po¡

eso mismo, también brutales.
Ahora bien, este relraso o imperfección en la imitación de ellos no se debió

a la falta de empeño por parte de la clase política, ni tampoco, al parecer, a una

impotencia del país para ir más lejos.

Del examen de los hechos resalta inmediatamente la presencia y la potencia

de un factor inesperado, al menos, para la minoría dirigente, que pareció no con-
cebir otra alternativa para Chile que la implantación del ideal europeo de Estado

147 Ver nota 13ó.
148 Lear., Antonio, "Democ¡acia y patidos", en M 5 de enero de 1995.
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modemizador. Para la clase política, salvo raras excepciones. la modemización
fue, como la libertad o la democracia, más que un medio, un fin en sí.

Lo que en definitiva impidió a esta oliga¡qula imponerla al pals entero no
fue una ca¡encia de condiciones de é1, sino la potencia del rechazo, casi bioló-
gico, que opuso a ese empeño. Los chilenos no sólo rehusaron a amoldarse,
primero al indiüdualismo liberal y luego, al colectiüsmo socialista, sino que
toma¡on por sl solos otro camino, del todo incompaüble con uro y con oho. La
gente de trabajo, ajena a la polltica y a los modelos extraqieros, desde empresa-
rios hasla operarios, se organizó por sl misma, al margen del Estado y al margen
de los partidos.

De €ste modo, se llegó a una solución eminentemente prácüca y, por lo
mimo, en ci€rto modo más fuerte que las teorías y las importaciones. El pais
real de las organizaciones intemedias eritre el Estado y las familias y de las ins-
tin¡ciones ñ¡ndamentales del Estado: Presidente-Judicatura-Fuerzas Armadas,
preva¡eció sobre el pals legal, del constitucionalismo dieciochesco. Una de las
primeras manifestaciones de ello fue el retroceso de la concentración de la acti-
viüd polltica en una oligarqula de hombres de partido en todas sus variarites:
multipartidisas, de partido o cornbinación de partidos gobemantes. Oba conse-
cuencia, ligada a lo anterior fue el reriacer d€ esas instituciones básicas del Esta-
do, a las que, no sin razón, se había calificado de bastiones frente a la oligarqüa.

Nada es más visible que este doble retroceso de la oligarquía, a lo largo del
siglo. Si éste se abrió bajo su predominio sin contrapeso, desde 1933 se contsa-
puso al partidismo la monocracia y desde 1973 comenzó a cobra¡ fonna un Es-
tado subsidiario que combiru monocracia y organizaciones intermedias. De ahí
las dificultades que hasta ahora encueritran las oligarquías partidistas para rein-
sertarse en este escenar.io,

Ciertamente, su rei¡serción es una cuestión accidental, de detalle. pero, no
por eso deja ser ilustrativa de un fenómeno más general, con el que en definitiva
hay que contar: el pals real, que lejos de permanecer anclado en las formas del
siglo XVI , muestra uri creciente dinamismo. Lo que confirma la observación
del alernán St€ger, según el cual, Hispanoamérica es una suerte de hoyo negro,
donde mueren las teorías e ideologías alumbradas por el racionalismo europeo:
positivismo, liberalismo, marxis¡no y demás. Texn¡almente señala que la Amé-
ncabispánica ha demostrado ser el "hoyo negro,' donde las religiones seculares
e ideológicas europeas desaryecieron sin dejar rusÍo. Debemos preguntarnos
qué se hizo allí de Adan Snith, Karl Man, John Maynard Keynes, de las ideas
del Concilio Vaticano II, de la geopolítica eurolaanorteamericana y Goethe.
No cabe duda de que dejaron algunos huellas, aunque éstas mueslran distor-
siones a veces grotescas. Aquí la investigación debe emplem el método herma-
néulico, es decb, distinguir el símbolo y cosa, a fn de desciÍrar manifestaciones
de Ia aulenticidad latinoamericanal49.

Esta observación ayuda a eatender la suerte del Estado modemizador en
Chile durante el presente siglo. Todo parece indicar que el dernrmbe del Estado

149 Srgcsn, Hans-Alb€rt, "Amé¡ic8 Lati¡a', , an Encuentrot l. Ca¡¡cas l9g?.
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liberal y de! Estado interventor no se debieron tanto a una impotencia del país

para realizar más cumplidamente ese modelo, como a su potencia para forjar
soluciones propias, que cuadren mejor con su mentalidad, su modo de ser y sus

instituciones y, en consecuencia. para rechazar lo que pugna con ello.
Al menos asi podría explicarse el hecho, de otro modo incomprensible. de

que Chile. tras el fracaso de los modelos imponados, en lugar de sumirse en el
marasmo. no sólo baya resurgido, sino que haya sido capaz de dar forma a ru¡

Estado subsidiario. antes de qu€ en Europa se produjera, a uno y otro lado de la

cortina de hierro. el demlmbe del socialismo en la Unión Soviética y de sus

altemativas.
Cierfamente este Estado subsidiario no se halla aún plenamente consoli

dado. No obstante ya comienza a ser mirado como modelo en el resto de Hispa-
noamérica y en Europa Central. Esto sólo justifica haber dedicado las presentes
páginas a exponer cómo surgió precisamente en Chile el país donde tal vez se

habia realizado más cumplidamente el Estado modemizador fuera de Europa.
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